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I. FUNCIÓN Y SIGNIFICADO DE LAS APORTACIONES

NUPCIALES

Institución de casi universal implantación en las diferentes sociedades históri-

cas, el matrimonio desempeña un complejo y primordial haz de funciones dentro de

la arquitectura social del occidente europeo medieval, incluido, claro está, nuestro

ámbito peninsular. No obstante, sin perjuicio de la lenta y conflictiva imposición

del modelo cristiano propugnado por la Iglesia, que sólo a partir del siglo XI

comienza a cuajar como hegemónico, su configuración específica admite, según

cada momento y cada territorio, una amplia pluralidad de modalidades. Ahora bien,

cualesquiera que sean los rasgos particulares que ésta presente, todo intento de

aproximación a la naturaleza y a los mecanismos de actuación de la comunidad

conyugal en un período y un espacio concretos requiere, ineludiblemente, prestar
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una privilegiada atención al análisis de la composición, las características y la

forma de administración del soporte material que la sustenta, pues determina deci-

sivamente sus dimensiones, su estructura y, en definitiva, sus posibilidades de sub-

sistencia1.

Obviamente, al someter a regulación el matrimonio, quienes creaban el dere-

cho en esta época advertían y asumían con absoluta nitidez la exigencia de reservar

un apartado normativo fundamental a la relación patrimonial establecida en el seno

de la célula conyugal en su virtud constituida, ya que de ella dependería el satis-

factorio cumplimiento de uno de sus fines esenciales, a saber: la subvención de las

cargas económicas derivadas de la convivencia doméstica y del deber de criar y

educar a la descendencia. Es más, el peso de esta índole de factores en el transcur-

so de la vida marital opera normalmente, al menos entre las capas sociales más

favorecidas, ya desde el momento mismo de la elección de la pareja, pues una acer-

tada delineación de sus estrategias de alianza matrimonial, amén de fortalecer sus

intereses y reportar un beneficio material inmediato, podría abrir la puerta de una

provechosa promoción social para el conjunto de los miembros del grupo de paren-

tesco. Importante incidencia que se prolonga, además, una vez concertado el enla-

ce, a través de las transferencias de propiedad entre los contrayentes, o entre sus

familias, que suelen acompañar al acuerdo, y que pueden obedecer a un variado

catálogo de finalidades.

Así, al margen de su antiguo carácter remuneratorio, el denominado <<precio

de la novia>>, pagado por el novio a los padres de la mujer en compensación por

su pérdida, que, si es que persiste, aparece ahora relegado a un puesto muy margi-

nal, el contrato matrimonial comporta un auténtico pacto de familias, que persigue

asegurar la permanencia del naciente núcleo doméstico, ayudando a constituir un

fondo patrimonial destinado a proveer el sostenimiento de sus integrantes y sujeto

MANUEL ÁNGEL BERMEJO CASTRILLO

2

1 La indudable transcendencia de esta vertiente económica del matrimonio ha permitido el desa-
rrollo de posiciones doctrinales que tienden a colocar en las corrientes de transmisión patrimo-
nial generadas por éste, en especial a través de las aportaciones dotales y de las vías de dele-
gación sucesoria, el factor definidor del armazón interno de las unidades domésticas y su cauce
de proyección al exterior en los procesos político-económicos generales. A su frente, Jack
Goody, <<Inheritance, Property and Women: Some Comparative Considerations >>, en J.
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a una serie de reglas, un régimen económico, que, en concordancia siempre con el

sistema sucesorio vigente2, busca posibilitar su adecuado cumplimiento de las trans-

cendentales misiones que tiene encomendadas. Pero la utilidad de dicho caudal

adquiere también una proyección superior a la propia duración del nexo marital,

configurándose como una reserva asistencial, orientada a incrementar las expecta-

tivas de supervivencia de la viuda y de los huérfanos en el supuesto, nada lejano, de

la muerte del cabeza de familia. Por último, hay que recordar que, en el contexto

bajomedieval, la intrínseca complementariedad entre dote y sucesión se refuerza en

respuesta a un fenómeno de cierre de los linajes nobiliarios que, en defensa de su

riqueza territorial, amenazada de dispersión y de desintegración, optan por un dise-

ño sucesorio que tiende a exclusivizar la unigenitura y la patrilinealidad, lo que con-

vierte en indispensable apartar a las hijas de la propiedad inmobiliaria mediante la

entrega, al casarse, de una dote que toma los rasgos de un anticipo de su cuota here-

ditaria.

II. UNA RETROSPECTIVA NECESARIA:
ANTECEDENTES ROMANOS Y VISIGODOS

El mecanismo habitual de plasmación de esa dotación económica que acom-

paña al nacimiento de un nuevo consorcio doméstico reside en las diversas dona-

ciones nupciales intercambiadas por los esposos. Sin embargo, la enorme anchura

del segmento cronológico aquí abarcado impedirá ofrecer una imagen uniforme

acerca del carácter de tales transmisiones, ya que asistimos a la alternancia y, en las

etapas de transición, a la coexistencia de fórmulas opuestas, definidas en relación

con la dirección en la que se reparten entre los cónyuges los papeles de otorgante y

beneficiario. Los pasos que jalonan esta dinámica vienen subordinados a las suce-

sivas modificaciones de las condiciones socioeconómicas generales, así como a las

producidas en la organización de las redes de parentesco y en la percepción del

lugar del individuo y, sobre todo, de la mujer dentro de la comunidad y de la fami-
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lia. Por ello, sin deslizarnos hacia erróneos evolucionismos, será preciso observar

este desarrollo histórico precedente, para poder lograr una completa comprensión

de las causas que diseñan los esquemas dotales vigentes en el medioevo. Y como es

sabido, tratándose de acercarse a los conceptos jurídico-privados es necesario

remontarse al derecho romano3.

El régimen económico imperante en su período clásico era el de separación de

bienes, en aplicación del cual, cada consorte retenía la propiedad, posesión y admi-

nistración de sus bienes propios, presentes y futuros. Regla que venía ligada a la

vertebración del entramado familiar en estricta dependencia jerárquica del pater

familias, que ejercía como titular absoluto del patrimonio común, incluido aquél

que pudiesen adquirir sus emparentados. Y su consecuencia lógica era la prohibi-

ción de las donaciones mutuas entre los cónyuges, solo relajada a partir del año 206,

al consentirse la convalidación tácita de las no revocadas en vida del donante4. La

única cuña introducida en tan cerrado sistema estaba representada por la dote -dos

o res uxoria-, que era entregada o prometida por la mujer, o por un tercero en su

nombre -normalmente el padre-, al marido, con el fin de contribuir a paliar las car-

gas del matrimonio5. Quedando colocada aquélla bajo la tutela económica de su

esposo, aunque sin abandonar necesariamente la del pater familias, esa masa dotal

pasaba a integrarse de modo estable entre las pertenencias del receptor, si bien se

entendía que su capacidad dispositiva se reducía a las rentas que dichos bienes

generasen, debiendo abstenerse de menoscabarlos, por estar concebidos como una
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1 A. Iglesia Ferreirós, <<"Doctrinas e instituciones civiles: familia, patrimonio, sucesiones". La
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F. Tomás y Valiente (dirs.), Hispania entre derechos propios y derechos nacionales (=Per la sto-
ria del pensiero giuridico moderno. Biblioteca 34/35), Milán, Giuffrè, 1990, Vol. I, 205-314, p.
209. No pensaba así F. de Cárdenas, <<Ensayo histórico sobre la dote, arras y donaciones
esponsalicias, desde el orígen de la legislación española hasta nuestros días>>, en Derecho
Moderno, VII, 1849 (= Estudios jurídicos, Madrid, 1884, tomo II, 5-62, por donde cito, pp. 5-
11), quien, después de trazar una presunta evolución desde la captura de mujeres a su compra
o su permuta, como objetos puramente mercantilizados, entre los pueblos primitivos, salta por
encima del derecho romano, para buscar en unas supuestas costumbres germánicas, conserva-
das por los godos, el fundamento de las prácticas medievales.

4 M. García Garrido, <<"Ius uxorium". El régimen patrimonial de la mujer casada en derecho
romano>>, en Cuadernos del Instituto Jurídico Español, num. 9, Roma-Madrid, CSIC, 1958,
pp. 78-84.

5 Una visión general en L. Gutiérrez-Masson, <<La dote en el Derecho romano>>, en Revista de
la Facultad de Derecho de la Universidad Complutense, 74 (1988-1989), 271-283.



suerte de fondo de garantía para la concedente, a la que revertirían, si era ella quien

sobrevivía, en el caso de quiebra del vínculo por fallecimiento.

Paulatinamente, la creciente intensificación de la práctica del divorcio y la

voluntad de proteger a la mujer casada sine manu -es decir, no incorporada a la

familia de su pareja-, estimuló la aparición de distintas cautelas legales encamina-

das a evitar la desviación de la dote de su finalidad principal. Así, la jurisprudencia

post-clásica tendió a recortar el derecho propietario del marido, devenido en una

especie de fiduciario, cuya gestión era susceptible de fiscalización y cancelación

cuando amenazase los intereses de la esposa o de sus futuros herederos6. Consagra-

da, a tal efecto, la obligación de restituir íntegra la dote a la disolución del matri-

monio, vino luego apuntalada mediante la institución de la aestimatio dotis, con-

sistente en una tasación del valor de la asignación dotal realizada por ambos cón-

yuges a la hora de su constitución, en concepto de precio de la venta, y aplicable,

después, como criterio compensatorio ante la eventualidad de una ruptura prematu-

ra del lazo marital7. En análogo sentido, si el rompimiento se produjese por causa

de muerte, la viuda recuperaba la dote y demás donaciones que hubiese podido

efectuar durante la vida común, mientras que si era ella la finada, caían bajo el con-

trol de sus sucesores hereditarios.

Hay que recordar, además, que la mujer mantenía la propiedad y administra-

ción exclusiva de un conjunto de bienes extradotales, los parafernales. Si bien, se

observa cierta propensión a admitir su sometimiento a la satisfacción de los onera

matrimonii, abriendo con ello vías a la adulteración del régimen de separación

mediante la difusión de prácticas de comunidad de uso y gestión, que sucesivas dis-

posiciones legales restrictivas de emperadores como Diocleciano o Constantino no

parecen haber conseguido frenar.

Otro paso adelante hacia la transformación del tradicional modelo económico

romano cabe situarlo en la aparición -vislumbrable ya desde el siglo III-, y la pro-

gresiva consolidación, al amparo, quizás, del avance de las igualitarias concepcio-
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7 Sobre la misma, A. Calonge, <<Aestimatio dotis>>, en Anuario de Historia del Derecho
Español (en adelante AHDE), 35 (1965), 5-57.



nes matrimoniales cristianas, de una asignación inversa ex marito, que acabará tras-

tocando diametralmente la orientación de las relaciones patrimoniales interconyu-

gales. Esta donatio ante nuptias o largitas sponsalitia, se perfila, en principio, diri-

gida a reforzar el compromiso de los esponsales, a blindar la virtud de la novia y a

garantizar a la esposa una porción de los bienes de su prometido en el caso de muer-

te o de incumplimiento del pacto8. Pero lentamente irá ganando contenido e impor-

tancia, a medida que conquista terreno en una legislación que, venciendo la inicial

renuencia a la idea de la sociedad marital como célula estable de derechos e intere-

ses compartidos, se ocupa básicamente de regular su destino ante las diferentes

posibles circunstancias concurrentes al disolverse la unidad connubial9.

La culminación de esta tendencia llegará con la obra legislativa de Justiniano,

cuyo principal interés parece estribar en detener la incontenible espiral inflacionis-

ta conocida por la aportación masculina frente al acelerado declive de la dos clási-

ca, incluso, a veces, pagada con una pequeña parte de los bienes previamente reci-

bidos por la mujer de su marido. Lo que, amén de subvertir el principio de partici-

pación conjunta en el soporte financiero de la célula doméstica, suponía un grave

impedimento para la celebración de nuevos enlaces, con las consiguientes perni-

ciosas repercusiones en la natalidad. Es más, ya Justino había permitido que, en

paralelo con la dote, la donatio fuese acrecentada constante matrimonio. Facultad

que, asumiendo idéntica política de equiparación entre ambas, ampliaría el célebre

emperador bizantino, al consentir, no sólo su aumento, sino su constitución después

del casamiento, lo que, aparte de comportar una tácita derogación de la antigua

prohibición que pesaba sobre las donaciones mutuas entre los cónyuges, explica el

cambio en su denominación por la de donatio propter nuptias10. Más tarde, abun-
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9 Para su detalle, J. A. López Nevot, La aportación marital (nota 8), pp 16-24.
10 Codex Justinianus 5.3.20. Interesa en este punto F. Brandileone, <<Sulla storia e la natura della

"donatio propter nuptias">>, en Scritti di storia del diritto privato italiano editi dei discepoli,
I, Bolonia, 1931, 119 ss.. 



dará en esta línea, recogiendo, primero, la regla de proporcionalidad instituida por

León I en el año 46811, e imponiendo, finalmente, una estricta simetría tanto en la

cuantía como en el régimen pactado de las dos asignaciones12.

Una decisión que, por otra parte, venía a certificar el proceso de conversión de

las transmisiones nupciales en un medio de acumular un sustrato material asociado

a la función de salvaguardar la solvencia económica de la viuda y sus hijos. Como

también incidía en esa dirección otro grupo importante de medidas: el reconoci-

miento a favor de la mujer de una acción hipotecaria privilegiada contra los bienes

del marido, en garantía de la efectiva devolución de la dote, la extensión del

Senadoconsulto Veleyano, que proclamaba su inalienabilidad, aún cuando mediase

el beneplácito de la otorgante, o la derogación de la longeva ley de Augusto que

autorizaba a ésta para donársela a su esposo13, el cual solamente retenía su usufruc-

to, permaneciendo intangible para ambos hasta el cese de la relación conyugal.

Circunstancia que, de acontecer por causa de muerte, despejaba el único cauce

aceptado de enriquecimiento de uno de los miembros de la pareja a costa del otro,

pues la mitad de la donación del fallecido quedaba sujeta a la libre disponibilidad

del supérstite, a no ser que concurriese descendencia común, en beneficio de cuyas

expectativas hereditarias estaba obligado a conservarla intacta.

El rumbo tomado por las prácticas dotales tardorromanas, sin duda marcado

por el renovado clima ideológico, individualista e igualitario, insuflado por el cris-

tianismo y por las exigentes condiciones de vida creadas por unas estructuras socio-

económicas en imparable trance de degradación, que fuerzan a vigorizar la cohe-

sión interna del grupo de parentesco, facilitaba su acoplamiento con las costumbres

vigentes entre los pueblos germánicos. Así, salvando las naturales peculiaridades en
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ción marital (n. 8), p. 24. 

12 Lo hace, en concreto, en la Novela 97 del año 537, recuperando una disposición de Valentiniano
III y Mayoriano, que había sido abrogada por Livio Severo. De los paralelismos y divergencias
entre los regímenes resultantes de donación y dote se ocupa E. Lozano Corbi, Las donaciones
nupciales (n. 8), pp. 234-235. Véase también, M. García Garrido, Ius uxorium (n. 4), pp. 102-
103, El régimen jurídico (n. 8), p. 161, y El patrimonio de la mujer casada en el Derecho civil,
I. La tradición romanística, Barcelona, 1982, pp. 412-413.

13 E. de Hinojosa, <<La condición de la mujer en el derecho español antiguo y moderno>>, en
Obras, Madrid, Ministerio de Justicia, CSIC, 1955, vol. II, 343-385, p. 352.



cada uno de ellos, los datos disponibles permiten afirmar que la institución funda-

mental venía definida por la dote14, probable residuo del antiguo <<precio>> satis-

fecho por el hombre al padre o los parientes de la novia, a manera de retribución

por la cesión de la potestad sobre ella. Aunque solía ser completada con un regalo

adicional, la morgengabe, que era ofrecida en premio a la virginidad de la despo-

sada en la mañana siguiente a la consumación carnal del enlace. A su vez, la mujer

podía realizar, en ocasiones, una aportación que, en inicio, era de escasa entidad,

dada la estricta patrilinealidad que regía la transmisión hereditaria de la propiedad

inmueble, consistiendo, básicamente, en vestidos, joyas, armas o enseres. No obs-

tante, la totalidad de los bienes intercambiados caían bajo el control y administra-

ción exclusivos del marido, si bien para poder disponer de los raíces éste precisaba

contar con el consentimiento de su compañera. Al extinguirse la sociedad conyugal,

en algunas situaciones aisladas se aceptaba que la viuda retuviese tanto lo entrega-

do como lo recibido, pero, no estando contemplada la sucesión recíproca entre los

consortes, por regla general sólo obtenía un usufructo vitalicio de la dote masculi-

na, que, a su fallecimiento, acababa revertiendo a los herederos del premuerto.

El panorama que encontramos al arribar al período visigótico demuestra, al

igual que sucede en el resto de los reinos germánicos surgidos en los territorios

antes colocados bajo dominio romano, una estrecha continuidad con las tendencias

descritas en el derecho bajoimperial, caracterizándose por una muy acentuada pre-

ponderancia de la aportación ex marito frente a una dote femenina en abierto retro-

ceso, que apenas deja rastro normativo15. Tal vez, esta inversión de papeles explique

que para designar esa asignación masculina se recurra indistintamente a los voca-

blos dos y pretium, sin que la supervivencia de este último se antoje argumento sufi-

ciente para seguir sosteniendo la caduca opinión doctrinal que defendió la persis-
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14 Lo reflejaba Tácito, con indisimulado asombro, en su Germanía, 18: <<…dotem non uxor ma-
rito sed maritus uxori offert…>>, en A. Schulten, Fontes Hispaniae Antiquae, VI, Barcelona,
1922, p. 262.

15 Además, en las dos únicas referencias inequívocas a esta innominada dote entregada por la
mujer se configura como accesoria a la procedente del marido, que es de la que ambos precep-
tos se ocupan como principal (Liber Iudiciorum, 3.1.5 y 5.2.3. En adelante citado Liber, por la
edición de K. Zeumer, Liber Iudiciorum sive Lex Visigothorum, M.G.H., Legum Sectio I. Leges
Nationum Germanicarum, I Leges Visigothorum, Hannover, 1902). E. Gacto Fernández, La
condición jurídica del cónyuge viudo en el derecho visigodo y en los fueros de León y Castilla,
Sevilla, Publicaciones de la Universidad de Sevilla, 1975, p. 65.



tencia de una concepción germánica del matrimonio como contrato remuneratorio,

donde la novia era tratada como una pura mercancía16. Notable predicamento con-

siguió, también, la tesis planteada por Paulo Merea, ubicando el origen de la dote

visigoda en la convergencia del primitivo witum germánico con la donatio ante nup-

tias postclásica17. Lo que fue tajantemente rebatido por Alfonso Otero, partidario de

atribuirla una procedencia puramente romana, pero no bajoimperial, sino justinia-

nea, pues ligaba su evolución a la experimentada en el sector oriental por la dona-

tio, hasta desembocar en la fórmula propter nuptias18. Con todo, la interpretación

que se adivina más verosímil es la apuntada por García Garrido, para quien la raíz

de su especificidad estaría directamente conectada con el fenómeno de simplifica-

ción y vulgarización padecido por el derecho tardorromano, aunque, quizás, se

viese favorecido y acelerado por algunos elementos germánicos19.

El acuerdo sobre la composición y la entrega de la dote se sellaba con ocasión

de los esponsales, formalizándose por medio de un documento o verbalmente ante

testigos20. La responsabilidad de constituirla recaía en el novio, o en su padre o un

pariente que lo representasen21, mientras que la potestad de exigirla y el deber de
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16 Se alinearon en esta postura: F. de Cárdenas, Ensayo histórico (n. 3), pp. 11-12 y E. de Hino-
josa, La condición de la mujer, (n.13), p. 355 y nota 11.

17 Idea que repite en los distintos trabajos que dedicó al estudio de esta institución. Los principa-
les: P. Merea, Evoluçao dos regimes matrimoniais, Coimbra, 1913; Dois estudos sobre a dote
no Direito medieval, Coimbra, 1943; <<O dote visigótico>>, en Estudos de Direito Visigótico,
Coimbra, Universidad, 1948, 23-48 (= Boletim da Facultade de Direito da Universidade de
Coimbra, 18 [1942]); <<O dote nos documentos dos séculos IX-XII (Asturias, Leâo, Galiza e
Portugal>> y <<Sobre la palavra "arras">>, ambos en Estudos de direito hispânico-medieval,
Coimbra, Universidad, 1952, 59-138 y 139-150, respectivamente. Luego la han suscrito, entre
otros, J. Mª Font Rius, La ordenación paccionada del régimen matrimonial de bienes en el
Derecho medieval hispánico, Madrid, Academia Matritense del Notariado, 1954, p. 6; P..D.
King, Derecho y sociedad en el reino visigodo, Madrid, Alianza, 1981, p. 252, y J. Calabrús
Lara, Las relaciones paterno-filiales en la legislación visigoda, Granada, Instituto de Historia
del Derecho de la Universidad de Granada, 1991, p. 149.

18 A. Otero: <<"Liber Iudiciorum, 3,1,5" (En tema de dote y "donatio propter nuptias")>>, en
AHDE, 29 (1959), 545-555, en especial, pp. 547, 549, 550 y 551. Cfr. J.A. López Nevot, La
aportación marital (n. 8), pp. 25-26.

19 M. García Garrido, El régimen jurídico(n. 8), pp. 403 y 420-422.
20 La forma escrita se recomienda en Liber, 3.1.9. Recesvinto, pero otros datos sugieren que no

comportaba un requisito exigible para su validez. Cfr. J.Mª Font Ríus La ordenación paccio-
nada (n.17), p. 19.

21 Liber, 3.1.9. Recesvinto.



conservarla entera para la desposada podía asumirlos, en nombre suyo, su padre, o

en defecto de éste y de la madre, los hermanos mayores y los parientes próximos.

Más difícil es, con todo, decidir si esta atribución de funciones permite concluir que

la mujer sólo lograba la posesión de la dote cuando se quedaba huérfana o enviu-

daba22. Parece que la materialización del traspaso debía hacerse, en principio,

simultánea al arreglo esponsalicio, llevando aparejado el compromiso de un futuro

matrimonio23, si bien terminó admitiéndose su aplazamiento, de tal manera que bas-

taba su promesa, avalada por el regalo de un anillo nupcial24. En consonancia con

este carácter arral del que se revestía la dote25, y ante las implicaciones materiales

que traía adheridas, se entiende que la frustración del proyectado casamiento aca-

rrease consecuencias negativas para el causante de la ruptura26. Así, la mujer que era

víctima de un incumplimiento deliberado e injustificado del convenio de esponsa-

les, o la que, una vez casada, resultaba injustamente repudiada, disfrutaba de la

facultad de reclamar la dote prometida, o de quedarse la ya recibida, además de

recobrar sus propias donaciones Pero cuando, por el contrario, la anulación del con-

venio le fuese imputable a ella, se veía despojada de todos los citados bienes27. O,
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22 Liber, 3.1.6. Antiqua. El que a los parientes y hermanos sólo se les atribuya la potestas exigen-
di, y no la potestas conservandi, reconocida a los padres, induce, en efecto, a pensar que aque-
llos, una vez obtenida, estaban obligados a cedérsela a su destinataria. Lo que fue subrayado
por M. García Garrido, El régimen jurídico(n. 8), p. 425, y lleva a la citada conclusión a Mª. J.
Collantes de Terán, El régimen económico del matrimonio en el derecho territorial castellano,
Valencia, Tirant lo Blanch, 1997, p. 68.

23 Liber, 3.4.2. Antiqua. Que las leyes antiquae aludían a una dote ya constituida lo subrayó P. Me-
rea, O dote visigótico (n. 17), p. 32. Cfr. J.A. López Nevot, La aportación marital (n. 8), p. 29.

24 Liber, 3.1.3. Chindasvinto y 3.1.4. Chindasvinto, donde se habla de "promissio dotis", y 3.6.3.
Recesvinto, donde se contiene una referencia expresa a esa instrumentación como mecanismo
de aseguramiento que se hace del anillo.

25 Pues se aproximaba a la función desempeñada en el derecho romano por las arras a la hora de
efectuar negocios jurídicos. J. Calabrús Lara, Las relaciones paterno-filiales (n. 17), p. 151.

26 Asunto que estudió, en una perspectiva amplia, J. García González, <<El incumplimiento de
las promesas de matrimonio en la Historia del Derecho Español>>, en AHDE, 23 (1953), 611-
642, si bien la validez de sus conclusiones, al menos para el período visigodo, pp. 618-625, ha
sido puesta en cuestión por P.D. King, Derecho y sociedad (n. 17), pp. 254-255 y nota 19. 

27 Liber, 3.6.1. Antiqua y Liber 3.6.2. Chindasvinto, aplicables constante matrimonio, y Liber,
3.6.3. Recesvinto, que extendió al mismo régimen al disenso arbitrario y unilateral de los
esponsales. Si el objetivo del repudio o del abandono fuese el de celebrar un matrimonio dife-
rente, las penas impuestas al marido conocían un importante agravamiento (Liber, 3.6.2.
Chindasvinto). Medidas que luego Ervigio traslado también a la mujer, para sancionar el
supuesto inverso (Liber, 3.4.2. redacción Ervigio).



mucho peor aún, si esa revocación la hubiese provocado incurriendo en infidelidad,

o celebrada la boda, en adulterio -único motivo que proporcionaba viabilidad legal

al divorcio-, también acababa perdiendo el resto de sus pertenencias28; lo mismo que

los progenitores que toleraron que su hija terminará ligada con su raptor eran cas-

tigados a indemnizar con el cuádruplo de la dote al prometido burlado29. Es más, ni

siquiera el hecho de que la unión concertada se hubiese malogrado antes de cobrar

efectividad por sobrevenir el deceso del hombre, o por alguna otra razón ajena a la

voluntad de las partes, evitaba la caducidad de la dote, obligando a su devolución si

ésta obrase ya en poder de su destinataria30. No hallaba, por lo tanto, aplicación el

conocido principio del beso, <<ósculo interviniente>>, consagrado en la legislación

bajoimperial, que confería validez a la concesión dotal cuando los esposos llegaron

a cruzarse públicamente dicho gesto afectivo31.

Con independencia de la consistencia que añadía al pacto, puede presumirse

harto dudoso que la dote llegase a actuar nunca como requisito indispensable para

la validez del matrimonio32. Ahora bien, sí cobra altas cotas de verosimilitud el
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28 Liber, 3.1.2. Antiqua. Únicamente si contase con hijos nacidos de una matrimonio anterior
podría apartar, en resguardo de sus expectativas, la cuota hereditaria que a éstos les correspon-
diera. Y si la descendencia fuese común con el marido engañado, éste debía preservar para ella
la integridad de esa masa de bienes arrebatados a la adúltera (Liber 3.4.12. Chindasvinto).
Aparte de estos perjuicios económicos, la propia persona de la esposa o cónyuge infiel, lo
mismo que la de su cómplice, quedaba sometida a la libre voluntad del ofendido, quien podía
hacer con ellos lo que quisiera (Liber 3.4.2. Antiqua). E igual tratamiento tenía reservado si
cometía el delito de abandono de familia (Liber, 3.6.2. Chindasvinto). Cfr. E. Gacto, La condi-
ción jurídica (n. 15), pp. 79-84.

29 Liber, 3.3.3. Recesvinto.
30 F. de Cárdenas, Ensayo histórico (n. 3), p. 18; P. Merea, Evoluçao (n.17), I, p. 110; O dote visi-

gótico (n. 17), p. 33. Cfr. J.A. López Nevot La aportación marital (n. 8), p. 35 y nota 99.
31 Sí sostuvo su vigencia E. de Hinojosa, La condición de la mujer (n. 13), p. 357, a pesar de que

en el Liber no se detectan signos de su presencia, lo que indujo a P. Merea, O dote visigótico
(n. 17), p. 33, n. 39, a proponer que ese silencio no había comportado en la práctica su olvido,
como lo demostraría su reaparición en algunos códices de la versión vulgata y en Fuero Juzgo
3.1.5. No suscribe su tesis M. García Garrido, El régimen jurídico(n. 8), p. 422, n. 92, quien
estima que el precepto insertado en el Codex Theodosianus 3.5.6. habría pasado directamente
desde la Lex Romana Visigothorum, que lo había recogido.

32 A. Iglesia Ferreirós, <<Uniones matrimoniales y afines en el Derecho histórico español>>, en
Revista de Derecho Notarial, 85-86 (1974), 71-107, pp. 84-85. Aunque P. Merea, O dote visi-
gótico (n. 17), pp. 29-30, sí la creyó inexcusable para el casamiento legítimo, al igual que J. M.
García Garrido, El régimen jurídico(n. 8), p. 422. Como lo había hecho A. Lemaire, <<Origine



papel que, según diversos autores, cumplía como signo identificador y diferencia-

dor del celebrado bajo condiciones de legitimidad respecto a otras clases de unio-

nes de naturaleza menos vinculante, como el concubinato33. Tal vez por ello,

Ervigio proclamaría lo reprobable de su omisión, sobremanera en las bodas

nobles34, que, en opinión de Hinojosa, eran las bendecidas por la Iglesia35.

Una controvertida fórmula de Sisebuto, donde se alude a una dote integrada

por la mitad de los bienes del marido36, ha hecho pensar que inicialmente no exis-

tía límite legal alguno respecto a su cuantía37. Situación que resultaría modificada

por la famosa ley Cum de dotibus de Chindasvinto (Liber 3.1.5.), según Cárdenas,

inspirada por el deseo de poner coto al insoportable quebranto económico sufrido

por las familias, que se veían atrapadas por la necesidad de padres y maridos de

afrontar las copiosas dotaciones de sus hijos y sus mujeres38, mientras que para
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de la règle nullum sine dote fiat coniugium>>, en Mélanges Paul Fournier, París, 1929, 415-
424, p. 421. Dato, este último, que ofrece J.A. López Nevot, La aportación marital (n. 8), p.
30, nota 75.

33 Así lo ha afirmado P.D. King, Derecho y sociedad (n. 17), p. 253, quien, no obstante, rebate su
supuesto valor como requisito de legitimidad, y antes, en parecido sentido, J. Mª Font Ríus, La
ordenación paccionada, (n.17), pp. 18-19. Aunque es una lectura que ya apuntaba F. de
Cárdenas, Ensayo histórico (n. 3), pp. 15-16, cuando, sin atreverse a pronunciarse por una u
otra opción, se cuestionaba si la referencia legal a conjugium nobilis debía entenderse alusiva
a la condición social de los contrayentes, o bien a la correcta sujeción del enlace a las reglas y
solemnidades civiles y eclesiásticas definidoras del matrimonio cristiano. 

34 Liber, 3.1.9. Ervigio, donde por vez primera se formula el principio <<Ne sine dote coniugium
fiat>>, que después será ampliamente manejado en la legislación canónica. F.R. Aznar Gil, La
institución matrimonial en la Hispania cristiana medieval (1215-1563), Salamanca,
Universidad Pontificia, 1989, pp. 22-23.

35 E. de Hinojosa, La condición de la mujer (n. 13), p. 356.
36 Formulae Visigothicae XX, en K. Zeumer (ed.), Formulae merovingici et karolini aevi.

Monumenta Germaniae Historica, Legum Sectio V. Formulae, Hannover, 1886, 572-595, pp.
583-585. Venía a decir su enunciado, que el novio podría constituir como dote la mitad de sus
propiedades presentes y futuras, lo que equivalía a asociar a su consorte en sus ganancias. No
obstante, la naturaleza formularia de este texto, redactado en hexámetros, fue discutida por A.
García-Gallo, <<Consideraciones críticas sobre la legislación y las costumbres visigodas>>, en
AHDE, 44 (1974), 343-464, p. 406, alegando descubrir en ella una impronta más literaria que
jurídica. 

37 E. de Hinojosa, La condición de la mujer (n. 13), pp. 356-357, quien, sin base documental
conocida, se atrevió a precisar que esa fracción se computaba sobre el patrimonio presente y
futuro del concedente. 

38 F. de Cárdenas, Ensayo histórico (n. 3), pp. 16-17.



Hinojosa perseguía atajar los conflictos que suscitaban las negociaciones entabla-

das para su fijación39. Aunque la motivación más convincente es la aducida por

Otero, que entendió orientado el precepto a evitar la desvirtuación del régimen de

separación mediante hábitos conducentes a la comunidad patrimonial40. En todo

caso, esta importante disposición señalaba para los nobles (primates palatii y senio-

res gentis Gotorum) un aporte máximo de mil sueldos, si bien les permitía comple-

tarlo con otra donación consistente en diez siervos (pueros), diez siervas (puellas)

y veinte caballos. Tope éste, que solamente podía ser transgredido cuando su volu-

men conjunto mantuviese una exacta correlación con un regalo que hubiese recibi-

do en reciprocidad de su esposa, pues la promesa hecha de una entrega superior a

la legalmente tasada no vinculaba al otorgante, y de llegar, efectivamente, a sobre-

pasar ésta, sus padres o sus parientes estaban capacitados para repetir el exceso.

Apelando, precisamente, a esta aislada referencia, tanto García Garrido como,

luego, Otero intentaron argumentar la vigencia de un principio de equilibrio seme-

jante al instaurado en la legislación justinianea, pero con la particularidad de apre-

ciarse una permuta de sus respectivas formas de denominación entre la dos, ahora

masculina, y la donatio, que aquí procedía de la mujer41. Por otra parte, se suaviza-

ba el antiguo veto que pesaba sobre cualquier otra clase de transferencia de propie-

dades entre los cónyuges, al circunscribirse sus efectos al primer año de matrimo-

nio y desaparecer toda restricción para las efectuadas pro dilectione vel merito

coniugalis una vez agotado tal plazo, o incluso antes, en trances de grave enferme-

dad o riesgo de muerte inminente del donante. Para el resto de los grupos sociales

la barrera se situaba en una cuota invariable de la décima parte de los bienes del

esposo42, no hallándose alusión alguna al don complementario. Con posterioridad,
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39 E. de Hinojosa, La condición de la mujer (n. 13), 356.
40 A. Otero, Liber Iudiciorum 3,1,5. (n. 18), p. 553. Suscribo la opinión de J.A. López Nevot, La

aportación marital (n. 8), p. 31.
41 M. García Garrido, El régimen jurídico(n. 8), p. 425. A. Otero, La mejora (n. 8), p. 26 y Liber

Iudiciorum 3,1,5 (n. 18), pp. 545-547. Este último autor considera que el mandato igualitario
afectaba, igualmente, a los lucros nupciales, esto es, ciertas cuotas de la donatio garantizadas
en propiedad a la mujer, independientemente de que hubiese descendencia, o bien cuotas de la
dos sustraídas al deber de ser restituidas y, por lo tanto, aseguradas al marido.

42 Para explicar la utilización de esta fracción, R. Schroeder, Geschichte der Eherlichen Güterren,
I, p. 74, acudió a la Lex Iulia et Pappia Popaea, que reducía a la décima parte de sus respecti-
vas fortunas la posibilidad de que los cónyuges carentes de descendencia se transmitiesen bie-
nes recíprocamente por vía testamentaria. Pero fue refutado por K. Zeumer, Historia de la legis-



Ervigio terminaría, parcialmente, con esta dualidad de tratamientos, sometiendo

también a la nobleza a la acotación del décimo, pero sin abolir el privilegio de la

dádiva adicional, en cuyo contenido se incorporaban, como posible componente,

los objetos de adorno, al tiempo que se prohibía que su valor rebasase los mil suel-

dos43.

Diversos autores han pretendido identificar el aumento de dote reconocido por

esta importante ley a los miembros del estrato más elevado de la sociedad visigoda

como un indicador de la permanencia -aunque habiendo perdido su carácter inde-

pendiente originario-, de la vieja morgengabe germánica44 o, al menos, como un

vestigio de su anterior vigencia45. Sin embargo, esta supuesta conexión, aparente-
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lación visigoda, traducción de C. Clavería, Barcelona, 1944, p. 226, quien sostuvo que dicha
ley había sido derogada por una constitución de los emperadores Honorio y Teodosio del año
410, y que su verdadera procedencia habría que radicarla en la mencionada Fórmula XX visi-
gótica (véase n. 36). Apartándose de ambos, A. Otero, Liber Iudiciorum 3,1,5 (n. 18), p. 553 y
La mejora (n. 8), p. 49, propuso dos posibles soluciones: que buscase igualar su límite al esta-
blecido por el propio Chindasvinto para la mejora en Liber 4.5.1, o bien, que persiguiese situar
la cuota de mejora en la mitad de la de libre disposición. Aunque, como advierte J.A. López
Nevot, La aportación marital (n. 8), p. 34, Ervigio volvería a elevar la cuota de mejora del
décimo al tercio tradicional, sin que por ello sufriese alteración el régimen de la dote. Cfr. M.M.
Pérez de Benavides El testamento visigótico. Una contribución al estudio del derecho romano
vulgar, Granada, Instituto de Historia del Derecho, 1975, p. 115.

43 De la literalidad del precepto resulta extremadamente complicado deducir si esta última limita-
ción se refería al conjunto de la donación, que es la postura adoptada por P. D. King, Derecho
y sociedad (n. 17), p. 253, nota 14, o solamente a los ornamenta, como es opinión mayoritaria
entre la doctrina: F. de Cárdenas, Ensayo histórico (n. 3), p. 17; E. de Hinojosa, La condición
de la mujer (n. 13), p. 357; P. Merea, Evoluçao (n. 17), vol. I, p. 109; M. García Garrido, El
régimen jurídico(n. 8), p. 423; J. Mª Font Rius, La ordenación paccionada (n. 17), p. 16, nota
38. 

44 Esta equivalencia es afirmada sin matices por E. de Hinojosa, La condición de la mujer (n. 13),
p 357, y aludiendo a esa evolución operada, por P.D. King, Derecho y sociedad (n. 17), p. 253,
n. 14, quien, además, considera el enunciado de este precepto en directa correspondencia con
la citada Fórmula XX visigótica (n. 36): <<Ecce decem in primis pueros totidemque puellos
tradimus atque decem virorum corpora equorum, pari mulos numero damus inter caetera et
arma, ordinis ut Gotici est et Morgingeba vetusti…>>. En parecida línea se pronunció P. Merea,
Evoluçao (n. 17), I, p. 111 y O dote visigótico (n.17), p. 27-28.

45 Interpretación más restrictiva, a la que se han acogido, entre otros, M. García Garrido, El régi-
men jurídico(n. 8), p. 423 y El patrimonio (n. 12), p. 174, y J. Mª Font Rius, La ordenación
paccionada (n. 17), p. 16, para quien la morgengabe, conocida y practicada entre los visigodos,
pese a que no deja huella legal, se habría ido fundiendo progresivamente con la dos marital,
hasta constituirse conjuntamente en un acto único (pp. 3-8). También, Mª J. Collantes de Terán,
El régimen económico (n.22), p. 34.



mente confirmada por la evidente analogía existente, a juzgar por la descripción

transmitida por Tácito, entre sus respectivos elementos integrantes, ha sido impug-

nada por Otero con muy sólidas objeciones. Para empezar, resulta difícil apoyar la

idea de su continuidad, cuando hay una clara disonancia respecto al momento de su

entrega: después de la celebración del matrimonio en el regalo matutino tradicio-

nal, y previamente al mismo en el ahora autorizado por Chindasvinto. Además,

frente a la generalidad de aquél, la posibilidad de realizar esta última donación se

define como una prerrogativa reservada a un grupo social determinado. Finalmente,

como beneficiaria se contempla no sólo a la doncella, puella, sino a la mulier,

expresión que, a su juicio, podría referirse a la viuda, a la divorciada o, sencilla-

mente, a la mujer que ha dejado de ser virgen46.

Respecto a lo que no existían restricciones era en cuanto a la procedencia de

los bienes incluidos en la dote, ya que una disposición de Recesvinto (Liber 3.1.9)

se ocupaba de aclarar que en su composición podían entrar tanto los heredados,

como los recibidos del monarca o los obtenidos por cualquier otro medio.

Si bien anteriormente apuntábamos que Liber 3.1.6 depositaba en los padres la

atribución de requerir y guardar la dote47, parece razonable pensar que su potestad

para administrarla cesaba en el momento en el que la interesada cumplía la edad

suficiente48 para pasar a disfrutar en solitario de su propiedad49, al menos mientras

observase un comportamiento sexual adecuado. Recordemos, además, que la mujer

mantenía un análogo derecho de titularidad sobre los bienes propios llevados al
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46 A. Otero, Liber Iudiciorum 3,1, 5 (n. 18), pp 547-549. Asimismo, se han mostrado contrarios a
la tesis de un encadenamiento entre ambos dones: A. Iglesia Ferreirós, <<La creación del dere-
cho en Cataluña>>, en AHDE, 47 (1977), 99-423, p. 152, nota 291; Mª. L. Alonso Martín, <<La
dote en los documentos toledanos de los siglos XII-XV>>, en AHDE, 48 (1978), 379-456, p.
386, n. 18; J. Calabrús Lara, Las relaciones (n. 17), pp. 156-157, y J..A. López Nevot, La apor-
tación marital (n. 8), pp. 34-35.

47 Véase nota 22.
48 Tal fue la interpretación dada a dicha norma por P. Merea, Evoluçao (n. 17), I, pp. 113-114,

frente al reconocimiento de un usufructo vitalicio que habían defendido F. de Cárdenas, El régi-
men jurídico(n. 3), p. 14 y E. de Hinojosa, La condición de la mujer (n. 13), p. 356.

49 Aunque no hay precepto legal en que apoyarlo, este derecho de propiedad viene confirmado por
varías fórmulas visigóticas: P. Merea, Evoluçao (n. 17), I, p. 112 y O dote visigótico (n. 17), p.
35. También hablan del mismo M. García Garrido, El régimen jurídico (n. 8), p. 424, y J.A.
López Nevot, La aportación marital (n. 8), p. 36



matrimonio, como se refleja en una reveladora ley euriciana, que invalidaba plena-

mente su enajenación por parte del marido, cuando la realizó sin su consentimien-

to o le arrancó éste mediante coacción50.

El alcance de la capacidad dispositiva de la mujer sobre ese caudal nupcial apa-

rece también regulado en la mencionada ley Cum de dotibus de Chindasvinto, que,

en circunstancias de ausencia de descendencia, le reconoce una absoluta libertad de

maniobra, se supone, al no especificarse, que tanto inter vivos como por vía testa-

mentaria. Pero si, dándose idénticas condiciones, ésta falleciese intestada, ese con-

junto patrimonial retornaría a su marido o a sus herederos inmediatos51.

Las soluciones cambian, sin embargo, cuando sobre estas facultades dispositi-

vas planea la presencia de unos hijos o nietos cuyas expectativas sucesorias deben

ser respetadas. Un terreno en el que repercuten muy poderosamente las decisivas

transformaciones operadas en las costumbres hereditarias, con resultados: la susti-

tución de la sucesión agnada por la cognada y de la libre por la ab intestato, y la

vinculación de los distintos bienes al tronco parental de su origen, que inciden en

acentuar la paulatina configuración del acervo conyugal como un patrimonio fami-

liar, y determinan una orientación restrictiva respecto a la desviación mortis causa

de las asignaciones dotales, que han ido, a su vez, decantándose como un seguro

aplazado de supervivencia para la viuda y, en último término, para los huérfanos.

Esta línea evolutiva vendría, aparentemente, certificada por otra norma, la Dum inli-

cita (Liber, 4.5.1), de Chindasvinto, que declaraba abrogada una ley precedente, en

cuya virtud los ascendientes podían actuar a su entero arbitrio sobre sus propieda-

des, y la mujer sobre la dote, incluso en detrimento de los intereses hereditarios de

su descendencia. Derogación, a la que se repetía alusión en el precepto siguiente,

Quia mulieres (Liber 4.5.2), del mismo monarca, mereciendo opiniones encontra-

das entre los especialistas. Así, frente a la creencia expresada por autores como

García Garrido o Font Rius52 en la veracidad de esa evocación, que entendían corro-
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50 Liber 3.1.6. Antiqua.
51 Justamente esta última posibilidad de reversión al cónyuge ratifica la lectura que López Nevot,

La aportación marital (n. 8), p. 36, extrae de este precepto como referido, no sólo a la viuda,
como entiende E. Gacto Fernández, La condición jurídica (n. 15), p. 75-76, sino también a la
casada.

52 M. García Garrido, El régimen jurídico(n. 8), pp. 425-427 y El patrimonio (n. 12), p. 176; J.
Mª. Font Rius, La ordenación paccionada (n. 17), p. 14.



borada por las fórmulas visigóticas XX y XXIV, y que luego King ha intentado aso-

ciar a una hipotética pretensión de la Iglesia arriana de sacar beneficio de la gene-

rosidad femenina53, se ha pronunciado con escepticismo Otero, quien, retomando

ideas ya antes planteadas por Merea, y siendo secundado, entre otros, por Gacto54,

consideró impensable encajar esa ilimitada libertad dentro de la trayectoria dibuja-

da por el derecho romano vulgarizado, de tan influyente peso en la legislación visi-

goda. Lo cierto es que, persiguiendo, seguramente, garantizar su participación prio-

ritaria en ambas ramas sucesorias, paterna y materna, el nuevo régimen implantado

por la ley Quia mulieres, para los casos de premoriencia del marido, ordenaba a la

viuda reservar la cuarta parte de la dote, a fin de ser heredada, a su propia muerte -

pues en vida no parece que tuviese que compartirla con ellos55-, por los hijos o nie-

tos habidos con el difunto, con la consiguiente exclusión de la prole nacida de posi-

bles anteriores o posteriores enlaces. Ahora bien, el restante cuarto56 podría desti-

narlo a fines piadosos, a donaciones a libertos o en favor de un tercero, lo que,

según Gacto, abriría la opción de mejorar a alguno de los hijos, aunque la pauta

expresamente establecida para el reparto, entre sus definitivos receptores, de la

mencionada porción intocable era la igualitaria57. Conviene subrayar, al respecto,
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53 P.D. King, Derecho y sociedad (n. 17), pp. 246-247.
54 A. Otero, La mejora (n. 8), pp. 11-12; P. Merea, O dote visigótico (n.17), p. 37; E. Gacto

Fernández, La condición jurídica (n. 15), pp. 67-73. También F.L. Pacheco Caballero, <<La
reserva binupcial en el derecho histórico español: antecedentes y consecuentes de la ley 15 de
Toro>>, en AHDE, 57 (1987), 407-463, p. 435, y J.A. López Nevot, La aportación marital (n.
8), p. 37, pero éste con ciertas reservas, basadas en el crédito que le merecen las objeciones
opuestas a la lectura parcial que Otero hace de las fórmulas visigóticas por P.D. King, Derecho
y sociedad (n. 17), p. 274, n. 120.

55 Así lo piensa E. Gacto Fernández, La condición jurídica (n. 15), p. 75, basándose en Liber 5.
2. 3, que legitimaba a ésta para reclamar los bienes que su difunto cónyuge le hubiera concedi-
do como dote o que hubiera ganado por obsequio regio, y en Liber 4.2.18, que la facultaba para
dirigirse contra su suegro cuando el óbito de su marido se producía sin que éste hubiese recibi-
do todavía los bienes que le hubiesen pertenecido de haber efectuado aquél partición con sus
hijos.

56 El que esta fracción libre se sitúe en la cuarta parte se ha interpretado como derivación de la
conocida ley Falcidia, que adjudicó a la mujer, para su libre atribución, una especie de cuota
legítima de idéntica proporción sobre la donación marital. A. Otero, La mejora (n. 8), pp. 62-
63; J.A. López Nevot, La aportación marital (n. 8), p. 38.

57 E. Gacto Fernández, La condición jurídica (n. 15), p. 74. No lo estima así A. Otero, La mejora
(n. 8), p. 61, quien pone en relación la prohibición de mejorar sobre la dote con la análoga res-
tricción que pesaba en el Bajo Imperio sobre la donatio, p. 62.



que a ella se sumaban las cuatro quintas partes que les correspondían de los bienes

propios de cada uno de sus padres y la misma cuota de las demás donaciones

mutuas de carácter extradotal58.

La falta de una regulación legal específica relativa a la donación nupcial feme-

nina59, excepción hecha de un par de tangenciales referencias, no autoriza a negar

su subsistencia, ratificada por otros testimonios de índole no jurídica, ni su rele-

vancia, tal vez equiparable a la de la dote marital, hallándose, probablemente,

sometida, como señalase Gacto, a un régimen similar al fijado para ésta. Recorde-

mos que tanto en la antiqua 5.2.3 como en la inexcusable Cum de dotibus (3.1.5)

de Chindasvinto se hablaba de una nivelación entre sus respectivas cuantías, con

explícita remisión a las leyes romanas. Sabemos, además, que su entrega debía

hacerse coincidir con los esponsales, siempre antes del casamiento, y no se antoja

desatinado presumir que al morir el marido la viuda recuperaba lo transmitido,

mientras que de ser aquél quien sobrevivía, gozaba sobre ella de un usufructo vita-

licio, para pasar después a la descendencia común, o en defecto de ésta, debiendo

proceder a su reparto por mitad con los herederos de la difunta60.

III. HEGEMONÍA DE LAS DONACIONES MASCULINAS

EN EL PERÍODO ALTOMEDIEVAL

La realidad que descubrimos al trasladar nuestra atención a los primeros siglos

medievales apunta en igual sentido que las tendencias constatadas al abordar el

período visigodo, es decir, se confirma un acusado predominio de la aportación

marital, sin que apenas se entrevean signos de la permanencia de una dote femeni-

na de reverso. No obstante, lejos de representar una peculiaridad peninsular, esta

evolución se ajusta plenamente a la observable desde fecha muy temprana en el

contexto general europeo. A la hora de descifrar las claves de este profundo giro, se

ha acudido a explicaciones tan poco satisfactorias como la de achacarlo a un mero

desplazamiento del sistema dotal romano por el germánico, que aparece ligado a un
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58 La garantía de ésta última había sido introducida en Liber 4.5.2. Leovigildo. 
59 Para explicar este silencio, sugiere E. Gacto Fernández, La condición jurídica (n. 15), p. 79,

que podría deberse a su confusión con los bona materna, cuya administración estaba enco-
mendada al padre en tanto que los hijos llegaban a la edad de emanciparse. 

60 E. Gacto Fernández, La condición jurídica (n. 15), pp. 76-79.



modelo de organización del núcleo doméstico basado en una estructura rígidamen-

te agnática y patrilineal, cuyo funcionamiento demandaría un completo aparta-

miento de las hijas de los canales de delegación hereditaria de la propiedad colec-

tiva indivisible, lo que resultaría quebrantado al sustraerse una parte de la misma

para dotarlas; Pero no se comprende, entonces, porqué se admite esa segregación

cuando discurre por conductos masculinos, y se hace muy difícil conciliar esa

supuesta inseparabilidad patrimonial con la intensidad del tráfico de fundos fami-

liares que se documenta en esta época. También se ha querido relacionarlo con el

grave declive de las actividades comerciales y el sesgo eminentemente agrario que

caracterizan a la sociedad altomedieval, ya que la necesidad de acumular un eleva-

do capital líquido y de poder manejarlo libremente, que es propia de una economía

mercantil y monetaria como la surgida desde el siglo XII, se evidenciaría incompa-

tible con la detracción de una porción de dicho caudal y de su gestión en beneficio

de la esposa, y de ahí el resurgimiento de la dote tradicional. Aunque la conexión

entre ambos fenómenos se oscurece si pensamos que esa misma merma financiera

se produciría al tener que cubrir la dotación de sus propias hijas61. No es sencilla,

por lo tanto, la respuesta, aunque, como otro posible factor actuante, D. Herlihy

haya barajado la hipótesis de una notable revalorización del papel social de la mujer

en virtud de su contribución al trabajo doméstico y a las tareas agrícolas, con lo que

se habría desvanecido el afán de las familias por desprenderse de ellas, empujando

a los hombres a competir, a costa de inflar incesantemente el monto de la dote, por

las escasas jóvenes núbiles disponibles62.

El variable grado de permanencia acreditado por los descritos esquemas dota-

les visigodos en la inicial etapa medieval está en íntima consonancia con el mapa

de distribución de aquéllos espacios peninsulares donde con mayor intensidad pro-

yecta su vigencia el Liber Iudiciorum. Conviene precisar, sin embargo, que el vehí-

culo de continuidad del legado visigótico no reside en el manejo directo de ejem-

plares de dicho cuerpo legal, sino que se trata de un conocimiento incompleto, inte-

grado ahora en el acervo jurídico consuetudinario, que se halla sometido a una pro-

gresiva adulteración, al compás de su constante adaptación a los nuevos usos y cir-
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61 Son, todas, objeciones que plantea D. Herlihy, <<The Medieval Marriage Market>>, en Medie-
val and Reinassance Studies, num. 6, XIV (1976), Duke University, 3-27, pp. 10-14.

62 D. Herlihy, The Medieval Marriage Market (n. 61), pp. 14-17.



cunstancias emergentes, abriendo amplio campo, además, en cada caso particular,

a la libertad de decisión de los contrayentes63.

A diferencia de lo sucedido en Cataluña, donde prospera un esponsalicio, nor-

malmente consistente en un décimo del patrimonio global del marido, de indudable

raigambre goda64, en el territorio que estudiamos son muy aislados los indicios que

rescatamos de su pervivencia. Ya en su día P. Merea sacó a la luz una serie de docu-

mentos de aplicación del derecho, fechados de los siglos IX a XI y provenientes,

casi todos, del área galaico-portuguesa, que ponían de relieve la vitalidad de esa

tradición en esta zona65, a través de la presencia de una donación del esposo, tasa-

da, más como mínimo legal que como límite máximo66, en la décima parte de sus

bienes presentes y, al menos en algunos casos, también de las adquisiciones futu-

ras, que acompaña a otra aportación de mayor entidad, en cuya composición, a

veces, aparecen elementos afines a los que formaban el regalo adicional permitido

a los nobles por Chindasvinto, pero sin que ello baste para poder asegurar fáciles

paralelismos. Tenemos, además, otro grupo de testimonios de los siglos XI a XIII,

que prueban la difusión en Asturias y León de una variante desconocida por las

leyes visigodas, ya que sitúan la fracción asignada en la mitad de las pertenencias

del concedente, incluidos, en ocasiones, los gananciales67. Aspecto en el que coin-

ciden algunas cartas de arras estudiadas por Mª Luz Alonso, quien aventura su iden-

tificación con las llamadas <<arras a fuero de León68>>, a pesar de que no faltan
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63 J.Mª Font Rius, La ordenación paccionada (n. 17), p. 34. J. Lalinde Abadía, <<Los pactos
matrimoniales catalanes (esquema histórico)>>, en AHDE, 33 (1963), 133-266, p. 169. 

64 Cfr. J. Lalinde Abadía, Los pactos matrimoniales catalanes (n. 63), pp. 149-169; L. To
Figueras, Família i hereu a la Catalunya nord-oriental, ( segles X-XIII), Barcelona, Abadía de
Montserrat, 1997, pp. 151-158. 

65 P. Merea, O dote nos documentos dos séculos IX-XII (n.17).
66 Lo afirma J.A. López Nevot, La aportación marital (n. 8), p. 42.
67 Hicieron referencia a los mismos: E. de Hinojosa, La condición de la mujer (n. 13), pp. 360-

361, que creyó descubrir en ellos un muy tardío residuo de aquel oscuro régimen anterior, que
habría derogado la mencionada ley Cum de dotibus, y P. Merea, O dote nos documentos (n. 17),
p. 66. Otras noticias sobre documentos de esta clase en Mª. J. Collantes de Terán, El régimen
económico (n. 22), pp. 50-51; M. A. Bermejo Castrillo, Parentesco, matrimonio, propiedad y
herencia en la Castilla altomedieval, Madrid, BOE, 1997, pp. 190, 195, 196. 

68 Mª. L. Alonso Martín, La dote en los documentos (n.46), pp. 453-456 y <<La dote en el dere-
cho local y en el derecho territorial castellano bajo la Recepción>>, en Diritto Comune e Diritti
locali nella storia dell’Europa, Milán, A. Giuffrè, 1980, 285-302, pp. 289-290.



ejemplos diplomáticos en los que se predica esta costumbre leonesa respecto a

donaciones que no parecen guardar relación proporcional alguna con el potencial

económico del marido69. Por otra parte, a menudo, contraponiéndose a ellas, se

alude a otras arras realizadas <<a fuero de Castilla>>, cuyo volumen establecía el

Fuero Viejo de Castilla en un tercio del heredamiento70, pero de las que ignoramos

su exacta naturaleza jurídica, ya que unas veces se demanda su reserva genérica a

favor de los hijos y otras, en contraste, parece otorgarse a la mujer una plena liber-

tad dispositiva, al margen de que exista, o no, descendencia.

Para designar esta dote masculina se acude en los textos más antiguos al tér-

mino dos, y después se alternan, sin aparente distinción, dos o dote y arras, que

actúan más bien como sinónimos que respondiendo, como sostuviese Martínez

Gijón, al respectivo carácter latino o romance de la redacción71. Aunque será este

último vocablo, arras, de oscuro y controvertido origen72, el que acabe imponién-

dose desde el siglo XII.

Más problemas plantea el empleo de expresiones como vestidos, calças, pan-

nos o donas, que ciertos autores han estimado equivalentes a las arras73, frente a
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69 M.A. Bermejo Castrillo, Parentesco, matrimonio (n. 67), p. 196. Esa misma variabilidad en su
contenido lleva a P. Martínez Sopena, <<Parentesco y poder en León durante el siglo XI. La
"casata" de Alfonso Díaz>>, en Studia historica, V (1987), 17-87, p. 58, a dudar sobre la per-
vivencia en este territorio del décimo visigodo. 

70 Fuero Viejo de Castilla, 5.1.1 (en adelante FVC). Citado por El Fuero Viejo de Castilla, estu-
dio preliminar de B. González Alonso, <<Consideraciones sobre la historia del derecho de
Castilla>>, pp. 11-70, transcripción de A. Barrios García y G. del Ser Quijano, Salamanca,
1996.

71 J. Martínez Gijón, <<El régimen económico del matrimonio y el proceso de redacción de los
textos de la familia del Fuero de Cuenca>>, en AHDE, 29 (1959), 45-151, pp. 52-54; y antes,
P. Merea, Sobre a palabra ”arras” (n. 17), pp. 139-145. No obstante, esta explicación, apa-
rentemente válida para ciertos textos legales, queda totalmente desautorizada a la luz de expre-
siones como la registrada en el Especulo: <<dote vel arras>>, o cuando se contrasta con los
datos documentales. Cfr. M.A. Bermejo Castrillo, Parentesco, matrimonio (n. 67), pp. 183-184. 

72 La opinión más aceptada es la que anuda su génesis a la función arral desempeñada por la dona-
ción antenupcial bajoimperial en garantía de los esponsales, lo que habría aproximado dicha
institución a las arras esponsalicias. P. Merea, Sobre a palabra ”arras” (n. 17), p. 143; A.
Otero, Liber Iudiciorum 3,1,5 ( n. 18), p. 549.

73 P. Merea, Evoluçao (n.17), II, p. 54; J. Martínez Gijón, El régimen económico (n. 71), pp. 53-
54; A. García Ulecia, <<El régimen económico del matrimonio en los derechos locales leone-
ses>>, en Historia. Instituciones. Documentos, 9 (1982), 165-197, p. 169.



otros que las entienden indicativas de una donación complementaria, consistente,

como vemos, en ropas y otros objetos de uso personal femenino. Con todo, se trata

de una institución que solamente asoma en algunos derechos municipales, ya sea

mereciendo una regulación específica, pero no uniforme entre ellos, como ocurre

en los fueros de Zamora, Madrid, Soria y los del grupo de Cuenca-Teruel74, o bien,
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74 El Fuero de Zamora, 32 (J. Majada Neila, Fuero de Zamora. Introducción, transcripción, voca-
bulario, Salamanca, Librería Cervantes, 1982), se limita a establecer que la desposada que
hubiera tenido donas o vesteduras de su fallecido esposo no responderá de ellas. En Fuero de
Madrid, 155 (Estudio jurídico de G. Sánchez, estudio filológico de R. Lapesa, transcripción de
A. Millares Carlo, Madrid, Artes Gráficas Municipales, 1932; 2ª edición, Madrid, 1964), se fija
el importe máximo permitido entregar por <<toda la mission de la boda>>, que para la mance-
ba podrán ser hasta cincuenta maravedises <<por vestidos et per calzas, et per pan et por vino
et per carne, et per capuzas>>, cuando el compromiso afectase a vecinos de la villa, y la mitad
si fuesen aldeanos; distinción que no se aplica para la viuda, cuyo límite se sitúa en veinticin-
co maravedises, al igual que si fuese el novio quien las recibe, reduciéndose a quince si no resi-
diese en la ciudad. En Fuero de Cuenca, 194, [9,6] (R. Ureña y Smenjaud, Fuero de Cuenca.
Formas primitivas y sistemáticas, texto latino, texto castellano y adaptación del Fuero de
Iznatoraf, Madrid, 1935), se adopta una solución opuesta a la de Zamora, al ordenarse que en
el caso de muerte del receptor, previa al casamiento, el esposo recupere los vestes y demás obje-
tos transferidos, y la esposa todo su supellectile. Lo que se ajusta al viejo principio de la subor-
dinación de la validez de las donaciones nupciales a la materialización del matrimonio, ya que
en 195 [9,7], se acude al criterio de la consumación carnal para atribuir a la viuda la plena pro-
piedad de los regalos de los que se benefició. Análogamente: Fuero latino de Teruel, 307 y 308
(J. Caruana Gómez de Barreda, El fuero latino de Teruel, Teruel, 1974); Fuero de Zorita de los
Canes, 177 y 178 (R. Ureña y Smenjaud, El Fuero de Zorita de los Canes según el Códice 247
de la Biblioteca Nacional (siglo XIII al XV) y sus relaciones con el Fuero latino de Cuenca y
el romanceado de Alcázar, Madrid, Fortanet, 1911); Fuero de Alarcón, 165, c, d y e (J. Roudil,
Les fueros d’Alcaraz et d’Alarcon: Edition synoptique avec les variantes du Fuero d’Alcaraz.
Introduction, notes et glossaire, París, 1966); Fuero de Alcaraz (Roudil), 3. 65, 66 y 67; Fuero
de Béjar, 216, 217 (J. Gutiérrez Cuadrado, Salamanca, Universidad de Salamanca, 1974).
Reglas que, en lo esencial, también se repiten en Fuero de Soria, 294 (G. Sánchez, Fueros cas-
tellanos de Soria y Alcalá de Henares, Madrid, Centro de Estudios Históricos, 1919), aunque
aquí el derecho de retención de la viuda se subordina, no a la existencia de relaciones sexuales
entre los cónyuges, sino simplemente a la efectividad del matrimonio. De otra parte, en 288, se
prohibe dar a la mujer <<abodas ni desposaias mas de dos pares de pannos>>. Por último, en
un privilegio concedido por Fernando III en 1242 a Cuenca (en R. Ureña, Fuero de Cuenca, p.
840) y en los años siguientes a otras localidades de la Extremadura castellana (Véase. J.
Martínez Gijón, El régimen económico (n. 71), p. 57 y n. 58, y M.A. Bermejo Castrillo,
Parentesco, matrimonio,(n. 67), p. 165, n. 155), se especifica que el valor de los paños de boda
no podrá exceder de sesenta maravedises para la doncella y de cuarenta para la viuda. Sobre
este punto, cfr. E. Gacto Fernández, La condición jurídica (n. 15), pp. 86-90.



como en el fuero de Salamanca, participando de iguales reglas que la aportación

principal, pero fijándose cuantías distintas para cada una de ellas75.

No es sino a partir del siglo XIII, por influjo, quizás, del derecho de los mozá-
rabes de Toledo76, que se generaliza el reconocimiento de esta dádiva adicional. Así,
en el Fuero Viejo de Castilla, donde se le denomina donadio, se cuenta como si
antaño este regalo, anterior al casamiento y exclusivo de los hidalgos, presentaba
una composición de verosímiles resonancias visigóticas77 -piel de abortones, mula
enjaezada, vaso de plata y sierva mora-, por entonces había pasado a concretarse en
un valor en metálico no superior a mil maravedises, aunque, paradójicamente, en
otro pasaje se describe un procedimiento fraudulento para la transgresión de ese
umbral máximo, mediante una compraventa ficticia pactada con un tercero, que
actúa como intermediario78. En este mismo texto normativo se contiene una fazaña
castellana en la que se percibe la asimilación, tal vez, a través del Fuero Juzgo, que
rescata esta figura de raíz romana bajoimperial, pero ausente en el Liber Iudicio-

rum, de la conocida ley del ósculo, si bien su esencia aparece aquí alterada, pues,
además de aplicarse con motivo, no de la muerte de uno de sus actores, sino de la
ruptura por causa fortuita del arreglo de matrimonio, en lugar de representar una
formalidad jurídica acreditativa de la eficacia de los esponsales, se toma como una
simple efusión emotiva, bien que decisiva, si ella aceptase las negativas consecuen-
cias sociales de confirmar su existencia, para la atribución definitiva a la desposa-
da de cuanto recibió con ocasión de aquel compromiso no consumado79. Por el con-
trario, sí responde a su significado tradicional la sujeción a la citada regla del des-
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75 Fuero de Salamanca, 211 (A. Castro y F. de Onís Fueros leoneses de Zamora, Salamanca,
Ledesma y Alba de Tormes, Madrid, 1916), veta que la asignación a la esposa o de la hija exce-
da de treinta maravedises en uoda y díez en uestidos, so pena de tener que pagar cinco mara-
vedises cada domingo. Sobre este precepto y el significado de ambos conceptos, cfr. A. García
Ulecia, El régimen económico (n. 73), p. 172.

76 Mª.L. Alonso Martín, La dote en los documentos (n. 46), pp. 383-386, que presenta diversos
ejemplos toledanos y leoneses, afirma que en los territorios donde pervivió la vigencia del
Liber, este don llegó a convertirse en un derecho exigible por la mujer, de entidad superior a
las propias arras.

77 Conexión que han subrayado J.Mª. Font Rius, La ordenación paccionada (n. 17), pp. 52-53; E.
Gacto Fernández, La condición jurídica (n. 15), p. 88 y A. López Nebot, La aportación mari-
tal (n. 8), p. 53.

78 FVC. 5.1.2. y 5.1.3.
79 FVC. 5.1.4. Es la lectura que de ella extrae E. Gacto Fernández, La condición jurídica (n. 15),

pp. 88-89. Con similar argumentación, Mª. J. Collantes de Terán, El régimen económico (n. 22),
39-40.



tino de las donas -paños u otras cosas-, contempladas en el Fuero Real, que, nor-

malmente, entregará el esposo a su prometida, quien, de sobrevenir el fallecimien-

to de éste, si hubiese sido besada por él, tendrá derecho a quedarse con la mitad,

debiendo devolver la otra mitad, o la totalidad, si no se cruzó tal gesto afectivo, a

los herederos del finado o a aquel beneficiario que éste hubiese señalado. Ahora

bien, hallando cabida la inversión de la dirección de la donación, dicha ley no opera

en este supuesto cuando el casamiento no llegara a celebrarse, estando obligado el

donatario, <<quier la besase quier no>>, a restituir lo donado a la mujer, o, si el que

no se materializase tuvo fundamento en su premoriencia, a sus herederos, excep-

tuado el caso de que ambos hubiesen cohabitado80. Asimismo, como antes adelan-

tábamos, la referida liberalidad extraordinaria reservada a los nobles en el Liber

pervive en aquellos territorios donde rige su traslación romanceada, el Fuero Juzgo,

que, al tiempo que mantiene su primitiva composición -siervos, siervas, caballos y

ornamentos, identificados, éstos últimos, como donas- sabemos que incorpora la

novedad de someterlo al mencionado principio del ósculo81.

Amen de conservar, seguramente, su valor como elemento legitimador del

matrimonio frente a otras modalidades de unión en convivencia, una de las funcio-

nes primordiales desempeñadas por las arras era la de proporcionar garantías sobre

la celebración y la viabilidad material del mismo. Por eso, su constitución, que en

algunos lugares debía formalizarse en escritura pública82, se efectuaba siempre con

anterioridad a las nupcias, si bien su transmisión efectiva no suponía condición pre-

via necesaria para el casamiento. De hecho, resulta excepcional que se hiciese coin-

cidir con la ceremonia de los esponsales83, siendo lo habitual que los novios sim-

plemente cerrasen un acuerdo, de cumplimiento diferido hasta el día de la boda, o
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80 Fuero Real, 3.2.5. Cito por Leyes de Alfonso X. II. Fuero Real. Edición y análisis crítico por G.
Martínez Díez en colaboración con J.M. Ruiz Asencio y C. Hernández Alonso, Ávila,
Fundación Sánchez Albornoz, 1988. Cfr. E. Gacto Fernández, La condición jurídica (n. 15), pp.
90-91; J. A. López Nebot, La aportación marital (n. 8), pp. 58-59, con referencia a las glosas
doctrinales.

81 Fuero Juzgo 3.1.6 y 3.1.5.
82 Así, Fuero de Avilés, 25 y Fuero de Oviedo, 14 (A. Fernández Guerra, El Fuero de Avilés,

Madrid, 1865, 89-109 y 11-135 respectivamente), en los que para reforzar su garantía se insti-
tuyen unos <<fiadores de arras>>.

83 Conocido es el ejemplo de la sustanciosa dotación ofrecida en el año 887 por el noble astur
Sisnando a su sponsa Ildonza, que ha sido estudiado por G. Martínez Díez, <<Las instituciones
del reino astur a través de los diplomas>>, en AHDE, 35 (1965), 59-167, pp. 105-106.



los inmediatos. Tal es, por ejemplo, el término máximo que parece deducirse de lo

dispuesto en el Fuero de Madrid84. Con todo, únicamente el Fuero de Uclés trata de

acotar este aplazamiento, al exigir la entrega, en esa fecha, de, al menos, un tercio

de lo convenido, respondiendo de los dos tercios restantes, ante el impago del mari-

do, el fiador de arras que éste hubiese nombrado, y pasando tal carga, después de

fallecido el deudor, a sus hijos o parientes, pero sólo si la reclamación se planteó

todavía en vida suya85. Otros cuerpos normativos optan, en oposición, por una con-

siderable permisividad respecto a la dilación de su traspaso, previendo incluso las

pautas de su ejecución cuando hubiese acaecido el óbito de alguno de los cónyuges.

No sucede así en el Fuero de Molina de Aragón, que declara nula cualquier reivin-

dicación ulterior a la muerte del obligado, pero sí en el Fuero de Cuenca y sus

emparentados, que atienden a varias circunstancias: lógicamente, no hay conflicto

si las arras han sido satisfechas; ahora bien, si en garantía suya se ha adelantado una

prenda, rige una regla idéntica a la seguida en Uclés; finalmente, cuando hubiesen

sido estimadas en función del volumen patrimonial del concedente, de fallecer éste,

el peso de su transferencia se traslada a sus herederos, aunque la demanda se inter-

pusiese una vez advenido ya su deceso86. Bastante cercano a esta regulación se
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84 Fuero de Madrid, 155. Plazo que coincide con el fijado, fuera del ámbito del derecho local, en
Espéculo, 4. 12. 39. Cito por Leyes de Alfonso X. I. Espéculo, Edición y análisis crítico por G.
Martínez Díez, con la colaboración de J.M. Ruiz Asencio, Ávila, Fundación Sánchez Albornoz,
1985.

85 Fuero de Uclés, 28 (M. Rivera Garretas, <<El Fuero de Uclés>>, en AHDE, 52 [1982], 243-
348). Esta singular institución, los <<fiadores de arras>>, cuya responsabilidad interviene, sin
duda, con carácter subsidiario, ya que nada más les es exigida mientras viva quien les designó,
aparece también, dentro de su propia familia foral, en el Fuero de Cáceres, 70 (P. Lumbreras
Valiente, Los fueros municipales de Cáceres. Su derecho público, Cáceres, Ayuntamiento,
1974), y el Fuero de Usagre, 69 (R. Ureña y Smenjaud; A. Bonilla San Martín, El Fuero de
Usagre (siglo XIII), anotado con las variantes del de Cáceres. Madrid, 1907). Otras referencias
a ellos las encontramos en los fueros de Oviedo y Avilés (véase n. 82) y, fuera de nuestro ámbi-
to, en el Fuero General de Navarra (Pamplona, Diputación Foral de Navarra, 1964). Versión
sistemática, 4, 1,1. A. García Ulecia, El régimen económico (n. 73), pp. 174-175, piensa que, a
pesar de que falten referencias claras en los fueros leoneses a medidas de este tipo, el asegura-
miento de las arras aplazadas debió representar la práctica más habitual.  

86 Fuero de Molina de Aragón, XI, 26 (M. Sancho Izquierdo, El Fuero de Molina de Aragón,
Madrid, 1916). Fuero de Cuenca, 191 (9,3), Fuero de Teruel, 305, Fuero romance de Teruel,
417 (M. Goroch, El Fuero de Teruel según los manuscritos 1-4 de la Sociedad Económica
Turolense de Amigos del País y 802 de la Biblioteca Nacional de Madrid, Estocolmo, 1950);
Fuero de Zorita de los Canes, 174, Fuero de Villaescusa de Haro, 164, Fuero de Huete, 134
(Mª. T. Martín Palma, Los fueros de Villaescusa de Haro y Huete, Málaga, Universidad de
Málaga, 1984).



muestra el Fuero de Soria, que prescinde del segundo supuesto, y en el tercero

admite, igualmente, la repetición contra los herederos, aún cuando la mujer no

hubiese requerido su pago del premoriente. La novedad reside en que se atribuye al

nacimiento de progenie un efecto liberatorio respecto al deber de abonar las arras87,

lo que, probablemente, quepa conectar con el principio de <<arras muertas>>

vigente en los fueros asturianos de Oviedo y Avilés, conforme al cual, esta even-

tualidad acarreaba a la madre la pérdida de sus derechos propietarios sobre las mis-

mas, postergados, tal vez, en interés de una incipiente comunidad de bienes, de la

que los hijos participan desde un principio en su condición de potenciales herede-

ros88. Por otro lado, de origen visigodo es la moratoria dispensada en el Fuero Real

al marido que careciese de medios suficientes para rendir las arras en el tiempo de

contraer el enlace, pero siempre bajo la condición de que asumiera el compromiso

de hacer efectiva su entrega, luego de saneada su solvencia, cuando su cónyuge se

las exigiese, procediéndose en este momento, y no en el de activación de la prórro-

ga, a su estimación89.

Otra situación relativamente frecuente debió ser la de que, comprometidas o

entregadas las arras en los esponsales, no llegase a materializarse su condición, esto

es, la celebración del matrimonio. Descansando la causa más común en la defun-

ción de alguno de los esposos, cuando era el hombre quien sobrevivía recuperaba

lo otorgado, al vaciarse de contenido la justificación de su liberalidad; pero de ser

su propia muerte la acontecida, ella, obviamente, veía desvanecerse su opción sobre

las arras, hallándose obligada a restituirlas a los herederos del finado si ya obrasen

en su poder.
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87 Fuero de Soria, 288. J. Martínez Gijón, El régimen económico (n. 71), p. 63, localiza el origen
de esta consecuencia exoneratoria en el derecho romano bajoimperial.

88 Fuero de Oviedo, 14, y Fuero de Avilés, 25. Explicación que apuntan E Gacto Fernández, La
condición jurídica (n. 15), p. 91 y A. López Nevot, La aportación marital (n. 8), p. 49.

89 Fuero Real, 3.2.2. Cree J.A. López Nevot, La aportación marital (n. 8), p. 56, que, probable-
mente, ésta no supusiese la única hipótesis admisible de suspensión de la ejecución, aunque no
específica cuáles otras considera factibles. Cabe, además, plantearse qué sucedería en el caso
de que la quiebra de las expectativas de mejora económica del marido le impidiese cumplir su
promesa. Cuestión a la que Alonso Díaz de Montalvo respondía absolviéndole de culpa, excep-
to en el supuesto de que desde un principio hubiese obrado de mala fe (El Fuero Real de España
diligentemente hecho por el noble rey don Alonso IX: Glosado por el egregio doctor Alonso
Díaz de Montalvo, Madrid, Pantaleón Aznar, 1871, II, glosa Si alguno pobre a FR 3.2.2, p. 15).



Precisamente, las nada remotas contingencias de incumplimiento de la pacta-

da asignación nupcial y la adherida conveniencia de arbitrar medidas encaminadas

a proteger los intereses económicos de la novia cuyas expectativas matrimoniales

podían acabar esfumándose, han llevado a sospechar tanto la participación del

padre o los parientes en las laboriosas negociaciones esponsalicias, como que el

progenitor acostumbrase a actuar como receptor de las arras e, incluso, como su

usufructuario vitalicio o, al menos, hasta alcanzar su hija la mayoría de edad. Sin

embargo, las fuentes no suministran datos que permitan confirmar esa hipótesis, a

excepción de la guarda temporal encomendada en el Fuero Real a los padres o, a

falta suya, a los hermanos o parientes más próximos, para impedir su enajenación

por la casada menor de veinticinco años, cumplidos los cuales obtenía la plena dis-

ponibilidad sobre ellas90. La propia singularidad de este precepto inclina, por tanto,

a pensar que la pauta general radicaba en el traslado directo de su dominio a la des-

posada.

No cuesta imaginar que un asunto susceptible de generar continuas discusio-

nes entre las partes era el relativo a la determinación de la cuantía de las arras. Hay

unos pocos fueros -los de Oviedo, Avilés, Cáceres y Usagre-, que se abstienen de

establecer criterios para su estimación, dejando la cuestión a la libre decisión de los

contrayentes o de quienes les representen91. Pero lo normal es señalar un máximo

invariable, tasado en metálico o en regalos de valor calculable, cuyo monto global

no exceda de ese límite92. Un ejemplo del primer procedimiento lo tenemos en el

Fuero de Molina de Aragón, donde, con carácter general, se sitúa esa cantidad en

veinte maravedises, al igual que en el Fuero de Uclés y diez menos que en el de
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90 Fuero Real, 3.2.3. Como advierte M.J. Collantes de Terán, El régimen económico (n. 22), pp.
66-67, en la edición del texto de 1781, que recogía las glosas de Díaz de Montalvo, ese límite
de edad bajaba a los veinte años. Pero autores como A. Pérez Martín, <<El Fuero Real y
Murcia>>, en AHDE, 54 (1984), 55-96, pp. 57-58, o J. Vallejo, <<La regulación del proceso en
el Fuero Real: desarrollo, precedentes y problemas>>, en AHDE, 55 (1985), 495-704, en espe-
cial, pp. 555-579, tienden a considerar más fiable la edición publicada a cargo de la Real
Academía de Historia en 1836, donde se habla de veinticinco años. 

91 Fuero de Oviedo, 14; Fuero de Avilés, 25; Fuero de Cáceres, 70; Fuero de Usagre, 69. En con-
creto, se delega este cometido en el marido y los parientes de la mujer. J.A. López Nevot, La
aportación marital (n. 8), p. 46. 

92 La razón de que se prescinda de su evaluación en una proporción determinada del patrimonio
del concedente descansaría, según A. Otero, Liber Iudiciorum 3,1,5 (n. 18), p. 554, en el triun-
fo definitivo de un sistema de comunidad de gananciales, lo que privaría de sentido a ese meca-
nismo de determinación anterior. 



Salamanca93. No obstante, el primero, exhibiendo una deficiente coherencia siste-

mática, contiene también otro precepto que viene a romper la universalidad de la

referida regla, al introducir la gran novedad -luego enormemente exitosa-, de mar-

car topes diferentes según que la destinataria sea una viuda, aquí son diez marave-

dises, o una doncella, el doble de esa suma, y además, algo que no halla paralelo en

ningún otro texto, cuarenta medidas de vino, un cerdo, siete carneros y cinco cahí-

ces de trigo94. Para explicar esa discriminación, Martínez Gijón aventuró la tesis,

luego suscrita por Gacto, de la confluencia en las arras de dos donaciones diversas:

la dote, como tal, y la morgengabe gérmanica, que aunque extinta en las fuentes,

sobreviviría implícita en la propia negación del premio a la virginidad que, en su

opinión, habitaría detrás de la reducción a la mitad de lo permitido ofrecer a la

viuda95. O, quizás, podría deberse al hecho de que ésta podía disfrutar del remanente

dotal de su anterior casamiento. Más tarde, junto a esta distinción inicial, irá ganan-

do presencia la que separa a la mujer residente en la villa o ciudad de la aldeana,

fabricando la descomposición de la regulación en cuatro supuestos, derivados de la

combinación de ambos pares de variables. La interpretación de esta nueva desi-

gualdad plantea menos problemas, pues al localizarse exclusivamente en el ordena-

miento de municipios muy desarrollados, no es difícil inferir que reflejase el cre-

ciente papel dominador ejercido por los núcleos urbanos sobre su entorno rural,

además del dispar grado de participación en los beneficios del estatuto de vecindad

que la unión con una u otra era capaz de reportar. Se construye, así, una escala, que

reproducen buena parte de los fueros integrados en la familia de Cuenca-Teruel, el

de Guadalajara y el de Soria96, en los que se fijan en veinte maravedises o aureos las
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93 Fuero de Molina de Aragón, XI, 26; Fuero de Uclés, 28, Fuero de Salamanca, 211.
94 Fuero de Molina de Aragón, XXV, 3. Aunque las cantidades señaladas son idénticas, este suple-

mento en especie no se recoge en el Fuero de Alfambra, 39 (M. Albareda y Herrera, Madrid,
1926).

95 J. Martínez Gijón, El régimen económico (n. 71), pp. 60-61. E. Gacto Fernández, La condición
jurídica (n. 15), pp. 85 y 208-209. Les plantea objeciones J.A. López Nevot, La aportación
marital (n. 8), pp. 47-48.

96 Fuero de Cuenca, 189 y 190 (IX,1-IX,2); Fuero de Zorita de los Canes, 172 y 173; Fuero de
Béjar, 210, 211 y 212; Fuero de Plasencia, 634 (J. Benavides Checa, El Fuero de Plasencia,
Roma, 1986). El Fuero de Teruel, 302 (Fuero romance, 415), introduce ligeras adiciones con-
cernientes a la prenda y al valor estimado de las arras, que se repiten, con pequeñas alteracio-
nes, en Fuero de Huete, 134 y Fuero de Villaescusa de Haro, 164 y, en lo esencial, en el Fuero
de Soria, 288. El enunciado más sencillo es el del Fuero de Guadalajara, 34 (H. Keniston,
Fuero de Guadalajara 1219, Reimp., Nueva York, Princeton University, 1965).



arras debidas a la muchacha ciudadana, frente a los diez reconocidos a la viuda de

igual condición y a la joven campesina y los cinco merecidos por la mujer proce-

dente de ese espacio circundante que contrae segundas nupcias. Gradación que se

repite también en el Fuero de Madrid, con la única peculiaridad de una uniforme

elevación en el nivel de los máximos tolerados para cada categoría: cincuenta mara-

vedises para la soltera y veinticinco para la viuda, que se convierten en veinticinco

y quince, respectivamente, cuando su origen es aldeano97. Parece oportuno aludir,

en fin, a otro tipo de bifurcación del régimen aplicable, que García Ulecia ha creí-

do posible identificar en el fuero de Zamora, y que estaría basada en la condición

libre o servil de la implicada98.

Hay que precisar, empero, que el tenor de su tratamiento en los fueros munici-

pales apenas si encaja con la imagen emitida por los testimonios documentales que

ofrecen noticias al respecto. A pesar de que en ciertos lugares, como en Soria, se

advierta la posibilidad de que en la composición de las arras entren bienes raíces99,

no es extraño que su inclusión venga sujeta a cortapisas tendentes a preservar la

integridad del patrimonio hereditario familiar100, lo que, unido al alcance de las res-

tricciones generales descritas, parece inducir a esperar más bien modestas transfe-

rencias de propiedades muebles, no excesivamente valiosas, que las importantes

aportaciones fundiarias que descubrimos en las citadas fuentes. Pues si algo sor-

prende de su examen es, precisamente, la riqueza y variedad de los dones nupcia-

les, caracterizados, además, por un muy destacado predominio de los bienes inmue-

bles, que, naturalmente, se intensifica a medida que aumenta la calidad social de los

intervinientes. Recordemos, a título de ejemplo, los treinta castillos, entre otras mu-

chas pertenencias, otorgados por Alfonso IX de León a su esposa doña Berengaria,
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97 Fuero de Madrid, 115.
98 A. García Ulecia, El régimen económico (n. 73), p. 173. Deduce esta dicotomía del tenor de

un precepto penal (Fuero de Zamora, 36), relativo a la indemnización imponible por los deli-
tos de seducción o rapto y de violación, que varía en su cuantía en función del citado criterio. 

99 Fuero de Soria, 288: <<…Et si la mugier en vida del marido non fuere entregada destas arras
o de apreçiamiento que lo uala, en rrayz o en mueble…>>.

100 Tal es el caso del Fuero de San Sebastián (A. Martín Duque, <<El Fuero de San Sebastián, tra-
ducción manuscrita y edición crítica>>, en El Fuero de San Sebastián y su época, San
Sebastián, Eusko Ikasskuntza, 1982, 3-25), 3. 6. 5: <<De hereditate avolorun non posset face-
re donativum, nisi solummodo unam vineam, aut unam terram aut unam domun si duas domos
aut tres habet (aut duas hereditates), et hoc filio aut filie sue. Sed bene potest dare in dote filiis
atque filiabus suis cuando acceperint filii uxores, aut filie maritos…>>.



o la célebre carta de arras del Cid a doña Jimena, gratificada con tres villas y trein-

ta y cuatro porciones en otras tantas poblaciones101.

¿Cómo interpretar esta discordancia? Tal vez acierta García Ulecia, al presu-

mir una posible extensión del régimen pacticio de plena libertad de fijación de las

arras entre el esposo y los padres de la novia, vigente en Cáceres y Usagre102.

Aunque tampoco parece infundado suponer que reflejen, sin decirlo expresamente,

la permanencia de la tradicional práctica visigoda de vincular su contenido a la enti-

dad del caudal personal del donante, determinándolo en una magnitud que podía

consistir -más arriba lo indicábamos-, en el décimo, la mitad o un tercio del mismo.

Como sabemos, esta última es la fracción instituida en el Fuero Viejo de Castilla,

donde, curiosamente, a los herederos del marido premuerto se les proporciona la

salida de rescatar las arras, de cuya posesión disfruta vitaliciamente la viuda,

mediante el pago de 500 sueldos. Una solución absolutamente original de la que,

con dudoso fundamento, Cárdenas extrajo, como posible conclusión, que en tal

suma se cifraba el límite imperante en el derecho territorial castellano con anterio-

ridad a su redacción, y que la apertura de tan insólita vía de reversión perseguía

resarcir a los sucesores del difunto de los perjuicios que pudiese ocasionarles este

cambio en la regulación103.
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101 Documentados respectivamente en J.Mª. Lizoaín Garrido, Documentación del Monasterio de
Las Huelgas de Burgos, I, (1116-1230), Burgos, J.M. Garrido, 1985, num. 51 (8-XII-1199), pp.
89-92 y M. Menéndez Pidal, La España del Cid, Madrid, Espasa Calpe, 1929, II, p. 845-850.
Cfr.Mª C. Carlé, <<Apuntes sobre el matrimonio en la Edad Media española>>, en Cuadernos
de Historia de España, 63-64 (1980), 115-177, p. 159, y M. A. Bermejo Castrillo, Parentesco,
matrimonio (n. 67), pp. 189-190. 

102 A. García Ulecia, El régimen económico (n. 73), pp. 173-174. Comparte su opinión, Mª. J.
Collantes de Terán, El régimen económico (n. 22), pp. 51-52. Ambos se apoyan en otros ejem-
plos aportados por J. Mª. Font Rius, La ordenación paccionada (n. 18), p. 22, para afirmar que
se trata de un sistema muy extendido en la Edad Media, y rescatan la vetusta tesis de F. de
Cárdenas, Ensayo histórico, (n. 3), p. 29, que quiso ver en él un privilegio orientado a favore-
cer a los pobladores de los núcleos recién conquistados a los musulmanes, a través de la supre-
sión de toda traba respecto al montante de las arras. Argumento que ya en su día fue refutado
por P. Merea, Evoluçao (n. 17), II, p. 55 y n. 2.

103 FVC 5.1.1. F. de Cárdenas, Ensayo histórico (n. 3), p. 32-33. Basándose en la renuncia expre-
sa que en algunas cartas de arras toledanas de la segunda mitad del siglo XIV se hace a un des-
conocido <<fuero de los castellanos>>, que también evaluaba las arras admisibles en quinien-
tos sueldos (véase n. 108), M.L. Alonso Martín, <<La perduración del Fuero Juzgo y el
Derecho de los castellanos de Toledo>>, en AHDE, 48 (1978), 335-377, p. 366, ha sugerido
una hipotética existencia real de dicho fuero, que, supuestamente, habría sido fijado por escri-



Es, con todo, el Fuero Real el cuerpo normativo que con mayor fidelidad aco-

pla su dictado el legado visigodo, al restringir el alcance de las arras a la décima

parte del haber patrimonial del esposo y extender idéntica porción a las que los

padres constituyesen en nombre de su hijo, contabilizadas respecto a la cuota que a

éste le correspondiera de su propia herencia. Además, en refuerzo de su observan-

cia se declara la nulidad de toda promesa que rebasase dicha barrera y se desacre-

dita la exigencia de su realización en cuanto la sobrepasara, al tiempo que se auto-

riza a los parientes más cercanos para reclamar la devolución del exceso, en el caso

de que el traspaso se hubiese consumado104. Afirmaba, en sus glosas al texto, Alonso

Díaz de Montalvo que la finalidad de la medida era evitar el mutuo despojo entre

los contrayentes, sobre todo del hombre, a quien no se presumía tan avaro como la

mujer105, debiendo computarse ese décimo después de deducidas las deudas, sin que

cupiese lugar a acuerdo o renuncia alguna en contrario106.

Recordemos, finalmente, que en diversos territorios y poblaciones peninsula-

res persistió la aplicación directa del Liber, primero a través de las varias versiones

conservadas del mismo, y desde mediados del siglo XIII, a consecuencia del pro-

grama de progresiva unificación jurídica emprendido por Fernando III, mediante la

sucesiva imposición, como derecho local, en buen número de ciudades de la tra-

ducción romanceada vertida en el Fuero Juzgo. Seguramente conectada a esta polí-

tica haya que entender la tardía reaparición de noticias documentales sobre un

modelo de arras <<a fuero de León>>, a menudo contrapuestas a las efectuadas <<a
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to por esas mismas fechas, estando cercano en su estructura al Fuero Juzgo, o tal vez al Fuero
Real (así en <<Nuevos datos sobre el Fuero o Libro castellano, Notas para su estudio>>, en
AHDE, 53 (1983), 423-453, pp. 444-445), y cuya cuantía, apunta, quizás estuviese fijada en la
referida suma, en concordancia con el Fuero Viejo (La dote [n. 46], p. 403, n. 73). Asumo la
valoración que de sus tesis realiza J.A. López Nebot, La aportación marital (n. 8), p. 61 y n.
232 a 234.

104 Fuero Real, 3.2.1. Un análisis detallado del precepto y de la doctrina sobre él construida en
M.ª. J. Collantes de Terán, El régimen económico (n. 22), pp. 56-62. 

105 El Fuero Real de España (n. 89), II, glosa (b), del diezmo a FR. 3.2.1, p. 14. Referencia que
tomo, como la siguiente, de J.A. López Nevot, La aportación marital (n. 8), p. 56. 

106 El Fuero Real de España (n. 89), glosas (a) Todo home no pueda, (c) de quanto hobiere y (d)
no vala a FR. 3.2.1, p. 14. Postura que, asimismo, mantiene R. Suárez, Lectura legum aliqua-
rum huius regni, Medina del Campo, 1550, FR 3.2.1, fol 25v-28v. 30. r Cfr. Mª. J. Collantes
de Terán, El régimen económico (n. 22), pp. 62-63.



fuero de los castellanos>>107, pues a veces hacen remisión expresa al Fuero Juzgo

y, además, difícilmente cabe relacionarlas con invocaciones similares registradas en

las centurias anteriores, ya que, como veíamos, éstas venían en bastantes ocasiones

integradas por la mitad, y no por el décimo, de los bienes del concedente. Se adivi-

na, por lo tanto, plausible, como ha sostenido Mª. L. Alonso, asociar estos datos a

una revitalización del Liber en Castilla y, especialmente, en León y Toledo, que,

inducida a partir de la aludida política regia, prolongaría sus efectos durante todo el

siglo XIV108.

El problema del alcance de las facultades dispositivas de la mujer sobre las

arras apenas ha logrado atraer la atención de los estudiosos peninsulares, excepción

hecha de las aproximaciones, ya clásicas, al tema que realizase Merea109. Si una

característica se desprende del análisis de las fuentes altomedievales, es la escasa

uniformidad de sus soluciones, pues lo mismo encontramos referencias diplomáti-

cas en las que, ya desde su constitución, se impone a la donataria la reserva íntegra

de lo recibido en beneficio de su propia descendencia, llamada, en última instancia,

a heredarlo, como descubrimos que la transferencia se acompaña del enunciado de

una serie de poderes, que revisten la posición jurídica de la esposa con los atribu-

tos de la plena propiedad y de una completa libertad de administración110. Sin

embargo, lo habitual es que el ejercicio de esas capacidades, normalmente con fines

piadosos, quede desfigurado por una gestión conjunta, bajo la dirección del mari-

do, de los bienes arrales, pero siempre en ausencia de alusión alguna a la existen-
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107 De algunos ejemplos se han hecho eco P. Merea, O dote nos documentos (n. 17), p. 67; R.
Riaza, <<Arras a "Fuero de León" y según el "Fuero de castellano">>, en AHDE, 12 (1935),
442-444; M.L. Alonso Martín, La dote en los documentos (n. 46), pp 399-411 y La perdura-
ción (n. 103), pp. 355 y ss. 

108 Mª.L. Alonso Martín, La dote en los documentos (n. 46), 385-386, 411 y n. 95-96. Esta posi-
bilidad había sido apuntada ya por P. Merea, O dote nos documentos (n. 17), p. 88.

109 Véase n. 17.
110 Por ejemplo, M. Escagedo Salmón, Colección diplomática. Privilegios, escrituras y bulas en

pergamino de la insigne y real iglesia colegial de Santillana, Santoña, El Dueso, 1927, num.
1 (16-IV-1121), pp. 39-42: <<…kartulam de septem hereditatibus quas tibi confero in numen
dotis arrarum, tali videlicet conventione ut eas hereditario iure possideatis, et deinceps licen-
tiam faciendi de omnibus sepefatis hereditatibus plenariam habeatis...>>. O también, M.C.
Casado Lobato, Colección diplomática del Monasterio de Carrizo, León, 1983, I, pp. 49-50:
<<…habeas potestatem uendendi, donandi, faciendique de illis quas deinceps tecum adquisi-
turus sunt..>> [Citado por Mª. J. Collantes de Terán (n. 22), p. 69]. Cfr. M.A. Bermejo
Castrillo, Parentesco, matrimonio (n. 67), p. 190.



cia de hijos comunes, y resultando, además, absolutamente extraordinario que

cuando una mujer aparezca actuando en solitario sobre tal caudal no se identifique

como viuda111

La orientación dibujada por los datos anteriores conduce a plantearse cuál es

el verdadero alcance de los derechos dispositivos femeninos mientras permanece

vivo el matrimonio. Pero, si bien existen indicios de que, al menos en ciertos orde-

namientos, podrían verse reducidos a un mero usufructo improductivo de los recur-

sos arrales112 o, si acaso, a la percepción de los frutos de ellos devengados113, faltan

informaciones lo bastante convincentes como para permitirnos sentar afirmaciones

sólidas al respecto, salvo la concerniente a la decisiva incidencia restrictiva de la

concurrencia de descendencia. A confirmarlo acude el Fuero Real en un precepto114

donde, aunque amparando de paso, indirectamente, la posibilidad de que éste las

administre, se prohibe al marido que menoscabe o enajene las arras115, incluso aún

contando con la aquiescencia de su mujer, cabe interpretar que mucho menos en

aras de la protección de las potestades propietarias de ésta, que en defensa de las

expectativas de los hijos. Claro que, apuntando a igual fin, idéntico mandato se le

impone a la esposa en tanto que no se rompa por causa de muerte el lazo marital,

obligándosela, además, en el caso de fallecer su consorte dejando vástagos comu-

nes, a reservar para ellos las tres cuartas partes de lo recibido del difunto en con-

cepto de donación nupcial, y quedando, por consiguiente, a su libre discreción el

TRANSFERENCIAS PATRIMONIALES ENTRE LOS CÓNYUGES POR RAZÓN DEL MATRIMONIO...

33

111 Silencio que tampoco asegura que no lo sea. Acerca de todas estas circunstancias, cfr. M.A.
Bermejo Castrillo, Parentesco, matrimonio (n. 67), pp. 190-191.

112 Es la dimensión que les concede, con relación a fueros andaluces como los de Úbeda y Sevilla,
C. Segura Graíño, <<Situación jurídica y realidad social de casadas y viudas en el medioevo
hispano (Andalucía)>>, en La condición de la mujer en la Edad Media, Madrid, Casa de
Velázquez, Universidad Complutense, 1986, 121-133, p. 125. 

113 Libro de los Juysios de la Corte del Rey (cito por la edición de R. Calvo Serer en AHDE, 13
(1938-41), 284-307), 1.8.4: <<…Ca estonce demandará la muger al juez, que las sus arras e
los otros sus bienes sean puestos en poder de otro, porque se gobierne el marido e ella de los
frutos>>.

114 Fuero Real, 3.2.4.
115 Con todo, entendió Díaz de Montalvo que la venta estaría legitimada en tres casos: cuando

inmerso en la indigencia, no dispusiese de otros medios de subsistencia para él y su familia;
cuando el valor de las arras hubiese sido estimado, con la condición de restituirlas en su misma
cuantía y calidad; y cuando estuviesen compuestas por bienes susceptibles de malograrse o
perderse por el transcurso del tiempo. El Fuero Real de España (n. 89), glosas a FR 3.2.4, pp.
16-18. Cfr. Mª. J. Collantes de Terán, El régimen económico (n. 22), pp. 70-71.



empleo que se haga del cuarto restante, o de la totalidad -deducimos-, si no procre-

aron o no sobrevive prole alguna.

El enunciado final de la precedente disposición nos coloca en situación para

abordar un apartado fundamental, pero nada fácil de penetrar, dentro del objeto que

nos ocupa, que es el relativo a las reglas de atribución de la titularidad sobre las

arras al producirse la disolución del vínculo matrimonial, de ordinario motivada por

el deceso de alguno de los copartícipes, aunque el Fuero Real también prevé como

causa de su ruptura unilateral, la única admitida, el repudio consecuente al adulte-

rio femenino; delito que, si así expresase éste ser su voluntad, llevaba aparejado la

recuperación de las arras por el marido116. Partiendo de la premisa de que una de las

funciones primordiales satisfechas por esa masa patrimonial constituida por razón

de las nupcias era la de suministrar a la viuda y, por extensión, a los huérfanos,

medios de subsistencia suficientes para sobrellevar con fiables garantías la nueva y,

muchas veces, dura situación a la que debían enfrentarse, se antoja lógico presumir

que fuesen contemplados, en este mismo orden, como sus sucesivos beneficiarios.

No obstante, a pesar de que tal es la percepción dominante derivada del examen de

las escasas informaciones documentales y normativas que ayudan a iluminar esta

cuestión, es preciso marcar algunas diferencias, en atención a las diversas circuns-

tancias concurrentes al irrumpir ese luctuoso desenlace.

Obviamente, la inexistencia de descendencia simplifica enormemente las

cosas. En el caso de que sea el marido quien sobrevive, no hay obstáculos que se

opongan a que todas las donaciones nupciales que hizo regresen a su poder. Pero si

es la esposa la que enviuda, señala -fiel a su inspiración visigoda-, el Fuero Real, y

en parecidos términos el Fuero de Zamora, ésta retiene la propiedad de las mismas,

pudiendo actuar sobre ellas con entera libertad, sea dedicándolas a utilidades pia-

dosas o a cubrir necesidades terrenas117. No faltan, además, otros ejemplos, tanto

forales como documentales, que señalan en similar dirección118. Sin embargo, se
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116 Fuero Real, 3.2.6. Cfr. E. Gacto Fernández, La condición jurídica (n. 15), PP. 80-81.
117 Fuero Real, 3.2.1. El Fuero de Zamora, 39, se limita a indicar <<e faga dellas ello que se qui-

sier>>.
118 Así, ese precepto del Fuero de Carrión de los Condes [29-IX-1109], 3 (J. Rodríguez Fernán-

dez, Palencia. Panorámica foral de la provincia, Palencia, Merino, 1981, num. 7, pp. 222-
223), que concede a la mujer cuyo marido traidor se ha refugiado en tierras de moros la con-
tinuidad de su control sobre las arras. Varias muestras documentales que corroboran este extre-
mo en M.A. Bermejo Castrillo, Parentesco, matrimonio (n. 67), p. 277, n. 55.



adivina muy viable inferir que el simple ejercicio de ese derecho comportaba una

tácita abdicación de toda ulterior pretensión sobre la herencia del marido premuer-

to. Hay, por otra parte, dos supuestos en los que el mencionado texto alfonsino deci-

de la recuperación de las arras por los sucesores del finado: cuando, habiendo sido

ya cedidas, se precipitase el óbito del esposo previamente a la celebración del casa-

miento, a no ser que hubiera llegado a cohabitar con su prometida, en cuyo caso se

consideran consolidadas en la propiedad de ésta; y también, cuando la propia mujer

falleciese intestada, revertiendo entonces al concedente o a sus herederos119.

Recordemos, al respecto, que a éstos últimos se les ofrece, en el Fuero Viejo de

Castilla, la posibilidad de rescatarlas en vida de la viuda mediante el pago, a título

de indemnización, de quinientos sueldos120. Al igual que sabemos que para que el

goce por ésta de las arras adquiera plena virtualidad, es preciso que se haya verifi-

cado otro requisito, cuya importancia muchos ordenamientos locales se cuidan bien

de subrayar: el de que su entrega se haya materializado antes de producirse el funes-

to suceso que la empujó a su actual estado. 

Importantes variaciones introduce en esta regulación el hecho de que de la

célula conyugal deshecha a raíz de la defunción de uno de sus integrantes hubiesen

nacido uno o más hijos, ya que, sin perjuicio de que sus posibilidades de acceder a

la gestión directa de la masa dotal queden indefinidamente aparcadas en tanto que

se prolongue la vida de su otro progenitor, tienen asegurado convertirse en sus pos-

treros beneficiarios por ocupar la posición preferente en el trazado de las líneas

hereditarias. Legítimas expectativas cuyo respeto condiciona la actuación del padre

que enviuda, dado que, tal como lo establece el Fuero de Zamora, si bien todo aque-

llo que transfirió a su consorte vuelve a engrosar su patrimonio, tiene prohibido

enajenarlo, donarlo o malgastarlo121. Y de similar manera recortan el alcance de las

atribuciones que sobre las arras, que ahora están muertas, conserva la mujer enfren-

tada a esa misma tesitura, pues su anterior propiedad deviene en una suerte de usu-

fructo, que, a pesar de conferirle su posesión y administración, le hurta cualquier

otra facultad que comporte su menoscabo o transmisión, sea completa o parcial, en
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119 Fuero Real 3.2.5 y 3.2.1, respectivamente. 
120 FVC, 5.1.1. Véase n. 104.
121 Fuero de Zamora, 39. Aunque aquí nada se dice, A. García Ulecia, El régimen económico (n.

73), p. 176, deduce que el mismo régimen restrictivo sería de aplicación a la viuda.



detrimento de los inatacables derechos de su progenie. Solamente el Fuero Real

relaja este estricto talante restrictivo, resucitando la vieja norma del Liber que ele-

vaba el margen de libre disponibilidad de la viuda a la cuarta parte de las arras122.

Claro que, todavía mayor permisividad demuestra el Fuero de Uclés, pues si la exo-

neración que favorece a los hijos respecto al pago de la aportación nupcial no sal-

dada antes de morir por su procreador la tomamos por el envés, nos conduce a la

conclusión de que, incluso mediando su existencia, la madre retendrá bajo su poder

aquella que ya hubiera percibido de su desaparecido esposo123. Por último, igual-

mente excepcional debemos considerar que en el Fuero de Soria se incluyan las

arras entre los bienes privativos y objetos de uso personal que se permite sustraer a

la mujer o a sus herederos del inexcusable trámite de la partición124.

Una eventualidad merecedora, por sus graves implicaciones, de una especial

atención normativa es la de que la viuda abandone su estado, contrayendo segundas

nupcias125. Perturbadora circunstancia, que ya las legislaciones bajoimperial y visi-

goda habían tratado con declarada hostilidad, al concebirla susceptible de propiciar

la desviación hacia manos ajenas de una valiosa porción del patrimonio familiar,

como resultado del alumbramiento de una nueva descendencia. Tan frontal oposi-

ción se tradujo en las obligaciones, sujetas a la amenaza de duras sanciones econó-

micas, de respetar la memoria del difunto durante un tempus lugendi anual y de pro-

bar una irreprochable conducta. No obstante, ese rechazo hacia el reingreso en el

matrimonio, parece remitir en el período altomedieval, cediendo paso, incluso, en

ocasiones, a la actitud inversa de su fomento, justificado, sin duda, por las exigen-

cias demográficas planteadas por la repoblación. En todo caso, abundan los dere-

chos locales en los que la binupcialidad femenina, particularmente si comporta vul-

nerar el año de luto requerido, sigue castigándose con severas medidas de naturale-

za fiscal o penal, que, a veces, comprometen no sólo las arras, sino el propio patri-
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122 Fuero Real, 3.2.1.
123 Fuero de Uclés, 28. Cfr. E. Gacto Fernández, La condición jurídica (n. 15), p. 92.
124 Fuero de Soria, 338. Bienes que constituyen las llamadas aventajas o mejoría, estudiadas por

A. Otero Varela, <<Aventajas o mejoria. Bienes excluidos de partición en beneficio del cón-
yuge sobreviviente>>, en AHDE, 30 (1960), 491-552.

125 Acerca de las negativas consecuencias de la binupcialidad sobre el estatus de la viuda, M. A.
Bermejo Castrillo, Parentesco, matrimonio (n. 67), pp. 304-317.



monio de la díscola viuda126. Pero aún mayor rigurosidad despliegan en su punición

aquellos cuerpos legales que guardan una estrecha proximidad con la ordenación

visigoda, como sucede con el Fuero Real, donde su apresurado casamiento le cues-

ta a la transgresora de ese plazo mínimo la confiscación de la totalidad de sus bie-

nes, para ser repartidos por mitades entre el fisco y los hijos o nietos compartidos

con su anterior marido o, en su defecto, los parientes de éste127. Del mismo modo

que, en algunos textos, se mantiene la subordinación de la conservación vitalicia de

las arras a la observancia de un impecable comportamiento. Ocurre así en el Fuero

Real y en las principales recopilaciones del derecho territorial castellano128. Entre

ellas, el Fuero Viejo de Castilla, que a las dos condiciones aludidas añade la de pre-

servarlas intactas, para lograr retrasar hasta el advenimiento de su propia defunción

su reversión a los herederos del premuerto, a no ser, como sabemos, que decidan

comprárselas antes por quinientos sueldos129.

Asociada, justamente, al deseo de evitar los problemas que la salida del esta-

do de viudez era capaz de generar cuando ya existía descendencia, hay que expli-

car la resurrección de una institución, la <<reserva binupcial>>, estudiada por F.L.

Pacheco130, que después de protagonizar una exitosa trayectoria en las leyes tardo-

rromanas y visigóticas, esconde por completo su rastro en los ordenamientos muni-

cipales medievales, debido, probablemente, a la acreditada proliferación de comu-

nidades patrimoniales integradas por la pareja casada y su prole, y luego manteni-

das, junto a ésta, por el cónyuge supérstite, lo que mitigaría el riesgo de dispersión

y merma del sustrato material familiar y, simultáneamente, rodearía de sólidas

garantías la salvaguarda de los derechos de los hijos, ahora convertidos en copro-
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126 Véase E. Gacto Fernández, La condición jurídica (n. 15), pp. 24-28, y pp. 28-32 en referencia
al Fuero Real.

127 Fuero Real, 3. 1.3. Es preciso aclarar que la atribución de una de esas dos mitades al fisco regio
no aparece en la redacción del precepto según la edición que venimos manejando (véase n. 80),
pero si en el Fuero Real del Rey Don Alonso el Sabio, copiado del Códice de El Escorial,
Madrid, Imprenta Real, 1836. Edición facsímil, Valladolid, Lex Nova, 1979. Me detuve sobre
este particular en M.A. Bermejo Castrillo, Parentesco, matrimonio (n. 67), p. 312, n. 185.

128 Fuero Real, 3.1.9; Libro de los Fueros de Castilla, 269 (edición de Galo Sánchez, Barcelona,
1929, Reimp. Barcelona, El Albir, 1981); Pseudo Ordenamiento de Nájera II, 20 y 101;
Pseudo Ordenamiento de León, 53 y 66. 

129 FVC, 5.1.1. 
130 F.L. Pacheco Caballero, La reserva binupcial (véase n. 54).



pietarios131. Sin embargo, ello no impide que, para apuntalar su protección, bastan-

tes fueros locales impongan al viudo que realice con sus vástagos la partición de las

ganancias obtenidas conjuntamente con su extinto consorte, antes de envolverse en

un nuevo matrimonio, a fin de evitar que la convergencia de progenies nacidas de

sucesivos enlaces, o incluso con el padrastro o la madrastra, lleve a una posterior

confusión o usurpación de su titularidad132. Pues bien, arrojando nueva luz sobre la

citada figura tras tan prolongado eclipsamiento, el Fuero de Zamora parece reme-

morar la antigua prescripción que negaba la indeseable posibilidad de que cada hijo

o grupo de ellos pudiese ver lesionado, en favor de eventuales hermanastros, el

derecho exclusivo que les asiste sobre las arras que, en su día, fueron otorgadas por

su respectivo padre a la viuda que, al fundar otro núcleo marital, deja de serlo. No

obstante, la localización en este texto de su renacimiento crea serias dudas, ya que

acude a la insólita formulación de trasladar al marido la prohibición de inmiscuir en

su partición a otros hijos distintos a sus legítimos destinatarios, partiendo del

supuesto de que éste ha recuperado su dominio, una vez fallecida su donataria133.

Por eso, es más seguro situar la materialización de su reaparición en el Fuero Real,

donde, enmarcada dentro de vectores inequívocamente vinculados al dictado del

Liber, aflora en su genuina versión, al establecer que cuando la mujer hubiese pro-

creado hijos, fruto de una pluralidad de matrimonios, cada uno de éstos tendrá limi-

tadas sus perspectivas de participar en la herencia de las arras exclusivamente en

relación con aquellas que su madre recibió de su progenitor, viéndose apartado, por

tanto, de la división de las que hubieran sido cedidas por el engendrador de otras

descendencias de maternidad compartida134.
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131 F.L. Pacheco Caballero, La reserva binupcial, (n. 132), pp. 437-438.
132 J. Martínez Gijón, <<La comunidad hereditaria y la partición de la herencia en el derecho

medieval español>>, en AHDE, 27-28 (1957-1958), 221-303, pp. 274-279. Una confirmación
indirecta de esta obligación la encontramos en un diploma publicado por M. Mañueco
Villalobos; J. Zurita Nieto, Documentos de la Iglesia de Santa María la Mayor de Valladolid,
Valladolid, 1917-1920, t. I, num. 27 (12-XI-1119), pp. 141-142, en el que Fernando Garciez,
en el momento de ceder a su nueva esposa, en concepto de arras <<a fuero de León>>, lo gana-
do durante la vigencia de su unión con la precedente, aclara que previamente ha detraído la
mitad a favor de los hijos tenidos con esta primera.

133 Fuero de Zamora, 39.
134 Fuero Real, 3.2.1.



Finalmente, tal vez podría encontrarse justificación para la inserción en este

discurso de un análisis de las distintas formas de donaciones extradotales cruzadas

entre los cónyuges con posterioridad a la celebración del casamiento. Pero, dada su

naturaleza y sus implicaciones, fundamentalmente sucesorias, abordarlo requeriría

un planteamiento engarzado en un estudio global del régimen económico matrimo-

nial, que desborda los contornos del objeto de estudio aquí fijado135.

IV. RESTABLECIMIENTO DEL EQUILIBRIO Y PROGRESIVA

IMPOSICIÓN DE LA DOTE FEMENINA EN EL

DERECHO DE LA RECEPCIÓN

La paulatina recepción del derecho romano justinianeo en una buena parte de

los territorios del viejo solar europeo marca el punto de inflexión de una auténtica

revolución en los sistemas dotales, caracterizada por la recuperación legal de la dote

proveniente de la mujer y por la posterior, acelerada e incontestable, afirmación de

su predominio frente a la aportación marital, si bien en nuestro ámbito la ruptura

del principio de equiparación oficialmente instaurado entre ambas se retrasa casi

una centuria136.

A la hora de buscar una explicación a este fenómeno de inversión, activado

desde Italia y propagado, a partir del siglo XII, por el resto del espacio continental,

se han esgrimido una variada gama de razonamientos. Qué duda cabe de que algún

peso habrá que reconocer a la resurrección de la antigua regla consagrada por el

célebre emperador bizantino, que supeditaba la legitimidad del matrimonio a la

igualación de las contribuciones nupciales de los novios o sus familias. Con todo,

conviene recordar que la vigencia real de este modelo equitativo de intercambios137

retrocede muy temprano ante el empuje del interés, más fuerte, de los grandes lina-

jes nobiliarios en impedir la sustracción de parcelas sustanciales del patrimonio
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135 El tema ha sido desarrollado por A. Otero Varela, <<Mandas entre cónyuges>>, en AHDE, 27-
28 (1957-1958), 399-411 y M.A. Bermejo Castrillo, Parentesco, matrimonio (n. 67), pp. 281-
290.

136 P. Merea, O dote (n. 17), pp. 78-79. D. Herlihy, Medieval Households, Cambridge, Harvard
University Press, 1985, p. 100. 

137 Sistema que R. Fossier, La infancia de Europa. Aspectos económicos y sociales, Barcelona,
Labor, 1984 (Enfance de l’Europe, París, 1982), p. 764, identifica como propio de lo que deno-
mina el <<matrimonio románico>>.



familiar para arrojarlas en manos de una extraña. Lo que acaba traduciéndose en un

incesante incremento de la dote, cada vez más distanciada en su proporción de la

menguante donación masculina, y conduce, en última instancia, a que la sangría

económica que para los padres supone casar a una hija adquiera unas dimensiones

tan desmesuradas, que termine condenando al celibato a una mayoría de las jóve-

nes núbiles.

Es, precisamente, en los profundos cambios operados en el panorama general

de las relaciones sociales y económicas donde D. Herlihy cree descubrir el funda-

mento de un acusado deterioro de la condición de la mujer en el seno del grupo

familiar, que, en su opinión, estaría directamente conectado con la evolución evi-

denciada por los sistemas dotales. Así, la novedosa pujanza de las actividades mer-

cantiles, artesanales y financieras habría determinado, tanto en los medios aristo-

cráticos como en los populares, la devaluación de su participación en las tareas

administrativas y productivas, provocando que, decolorado su destacado papel ante-

rior dentro del núcleo doméstico, retener a las hijas hubiese pasado a convertirse de

una inestimable ayuda en una gravosa carga. Paradójicamente, este proceso se

habría conjugado con un notable aumento del volumen demográfico femenino en

relación con el conjunto de la población, incentivado, básicamente, por una sensi-

ble mejora en su calidad y su esperanza de vida, que cabe vincular al gradual apar-

tamiento de los trabajos físicamente exigentes que acompaña a su integración en el

densificado tejido urbano. Factores que, unidos al creciente retraso observable en la

edad nupcial masculina, en contraste con la llamativa precocidad con la que las

muchachas tendían a evadir la poco deseable soltería, habrían generado un radical

vuelco en el mercado de alianzas matrimoniales, trasladando ahora a las hijas casa-

deras y a sus padres o parientes la perentoria obligación de competir por los esca-

sos y cotizados candidatos apetecibles disponibles, mediante la oferta de dotacio-

nes que engordaban en incesante y onerosa progresión138.

No parece, sin embargo, que los precedentes argumentos basten para cerrar

este debate, porque ello supondría prescindir de tomar en consideración algunos

otros agentes, cuya incidencia coadyuvante se antoja muy factible. Capítulo en el

que hallaría hueco el decidido estímulo proporcionado por la Iglesia en su afán por

MANUEL ÁNGEL BERMEJO CASTRILLO

40

138 D. Herlihy, The Medieval Marriage Market (n. 61), pp. 10-21. 



potenciar la solemnidad y publicidad de los esponsales139, y por promocionar la

capacidad dispositiva de las mujeres, con el fin de atraerse sus liberalidades piado-

sas140. De igual manera que hay que valorar la clara disociación funcional que se

decanta, dentro de la célula conyugal, entre los roles de ambos integrantes, en una

época en la que, en los círculos de parentesco nobiliarios, la transmisión de sus sig-

nos de identidad, la riqueza, el honor, el rango y el prestigio político y social,

comienza a encauzarse por canales estrictamente patrilineales, lo que habría pro-

yectado sobre la dote el cometido adicional de servir como instrumento para la

exteriorización del poder y el estatus del linaje y, además, la misión de materializar

la contribución que se reclama de la novia en compensación por su gratuita partici-

pación del acervo material y espiritual de aquél en el que ingresa141. En igual direc-

ción se inscribe la tesis apuntada por D. Owen Hughes, que interpreta el triunfo de

la donación femenina clásica como una respuesta a la decidida adopción por las

capas superiores del espectro social de prácticas sucesorias de indivisibilidad, rígi-

damente delineadas por la vía de la primogenitura masculina, ya que, al ser conce-

bida como una cuota hereditaria anticipada, su atribución permitiría atemperar la

exclusión de las hijas del patrimonio territorial familiar142. Una teoría que luego ha

desarrollado J. Goody con persuasivos alegatos, pero insistiendo en que, más que

una pura preterición de la mujer, lo que se produciría sería un adelanto del momen-

to concreto en que ésta accede a la herencia143.

Sin desmerecer la importancia de la confluencia de todos, o de varios, de estos

ingredientes, los datos que manejamos inclinan a sospechar que el vigoroso renaci-

miento de la dote tradicional en el espacio jurídico castellano no representa, sin

más, el resultado de la forzada implantación de una institución foránea, ya que se

detectan antecedentes bien dignos de atención. La mención en el Poema del mio Cid
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139 J.A. Brundage, Law, Sex and Christian Society in Medieval Europe, Chicago University Press,
1987, p. 190.

140 J. Goody, The Development of the Family and Marriage in Europe, Cambridge University
Press, 1983 (hay traducción, Barcelona, Herder, 1986), pp. 325-330. 

141 M. Rivera Garretas, <<La legislación del "Monte delle Doti" en el Quatrocento florentino>>,
en Las mujeres medievales y su ámbito jurídico, Madrid, Universidad Autónoma, 1983, 155-
173, p. 157.

142 D. Owen Hughes, <<From Brideprice to Dowry in Mediterranean Europe>>, en Journal of
Family History, num. 3 (1978), 262-296, pp. 290.

143 J. Goody, The Development (n. 141), pp. 255-261.



a una suma de 3000 marcos de plata ofrecida por el célebre héroe burgalés a sus

futuros yernos, los infantes de Carrión, con el fin de costear las bodas de sus hijas,

constituye la primera constancia documental con la que contamos144 de una aporta-

ción procedente de la mujer denominada axuvar o exovar, probablemente ya prac-

ticada entre los visigodos145, y de cuya existencia acumulamos testimonios tempra-

nos en los diversos territorios de la corona de Aragón, donde tiende a confundirse

con la dote, que es el término que se impone a partir del siglo XIII, coincidiendo

con la superación de su subordinación a la donación masculina, para afianzarse,

bajo el impulso del derecho romano, como la principal de las transferencias nup-

ciales146. Seguramente, la misma realidad es la que asoma en el derecho de diferen-

tes localidades detrás de expresiones semánticamente algo oscuras, como el supe-

llectile presente en Cuenca y Teruel147, las alfayas o alhajas aludidas en distintos

textos de su misma parentela foral148, las botiias que aparecen en el fuero palentino

de Agüero149 o el ajuar descrito en el Fuero de Alcalá de Henares150. No obstante, la

parca elocuencia de la mayoría de estas referencias siembra de obstáculos el inten-

to de alcanzar una definición precisa de esta peculiar figura.
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144 J. García González, <<El matrimonio de las hijas del Cid>>, en AHDE, 31 (1961), 531-568,
pp. 547-548. También del siglo XI es una <<noticia de dote>> leonesa, en la que se describe
con gran lujo de detalles la amplia dotación de ropas, utensilios, animales y siervos recibida
con motivo de su enlace por una tal Urraca de su madre, doña Jimena, esposa de Monio
Fernández. El documento, depositado en el Archivo de la catedral de León, Fondo R.
Rodríguez, num. 10, ha sido publicado por Mª. C. Casado Lobato, Indumentaria en la España
cristiana del siglo XI, separata del Homenaje a Vicente García de Diego, Madrid, 1976, pp.
129-153, y también reproducido por Mª. L. Alonso Martín, La dote en los documentos (n. 46),
p. 393.

145 P. Derasse Parra, Mujer y matrimonio. Málaga en el tránsito a la modernidad, Málaga,
Diputación Provincial, 1988, p. 21.

146 J. Lalinde, Los pactos matrimoniales (n. 63), pp. 180-183. Las más antiguas referencias cata-
lanas al exovar/exovale son del siglo X. Véase P. Bonnasie, La Catalogne du milieu du X a la
fin du XI siècle. Croissance et mutations d’une société, Toulouse, Universite de Toulouse le
Mirail, 1976, p. 260. 

147 Fuero de Cuenca 9.6; Fuero latino de Teruel, 308.
148 Términos derivados del árabe haya, que encontramos en Fuero de Zorita de los Canes, 177;

Fuero de Iznatoraf, 173; Fuero de Alarcón, 165; Furo romanceado de Teruel, 417; Fuero de
Cuenca (Códice Valentino), 1.9.2.

149 Fuero de Agüero (1224-IV-30), 5, en J. Rodríguez Fernández, Palencia (n. 120), num. 36, pp.
275-278.

150 Fuero de Alcalá de Henares, 75 y 76.



Si nos guiamos por la lectura que de ella hiciese Hinojosa, eso sí, con un sopor-

te documental bastante escaso, podemos afirmar que el ajuar comprendía todos los

bienes regalados por sus padres a la novia en las vísperas nupciales151. En su com-

posición solían entrar ropas, mantelería, utensilios de cocina y toda suerte de ense-

res domésticos, ocasionalmente ganado y otros semovientes, y sólo entre las fami-

lias más pudientes, joyas, cubertería, vestidos lujosos o, incluso, tierras152. A juzgar

por lo dispuesto en Alcalá de Henares, cabría pensar que este don era contabiliza-

do como parte de la cuota que a la beneficiaria habría de corresponderle a la hora

de distribuir las herencias paterna y materna, debiendo ser, por ello, equiparada en

su mitad a favor de sus hermanos, al producirse el fallecimiento de cada uno de los

progenitores, o traída a colación antes de efectuar con aquéllos la partición, si su

valor no hubiese sido estimado153. Por lo que atañe a su propiedad, no reina el acuer-

do entre los autores, pues mientras García González defendió su pertenencia al

marido, en reciprocidad con el dominio que la mujer ejercería sobre las arras, Mª

L. Alonso ha objetado que el alcance de las facultades de éste se reduciría a la sim-

ple función de administrador del caudal común de la pareja154. En cualquier caso, de

frustarse el enlace, el ajuar retornaría a poder de su inicial destinataria.

Al margen de esta dádiva, sólo el Fuero de Madrid de 1235 ampara una dote

compensatoria, por bestidos e por toda mission de la boda, de cuantía no superior

a veinticinco maravedises cuando proviniese de una vecina de la villa, y no mayor

de quince si se tratara de una contrayente aldeana; es decir, este umbral equivale

aproximadamente a la mitad del límite establecido para las respectivas arras mas-

culinas y, además, se sujeta a idénticas reglas y garantías que éstas155. Buscando
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151 E. de Hinojosa, <<El derecho en el Poema del Cid>>, en Obras (n. 13) I, 183-215, p. 214.
152 Un ejemplo: el ajuar obsequiado en 1285 a Dª. Mayor Álvarez incluía sedas, vestidos, cami-

sas, chaquetas, oro, plata, perlas, un caballo, esclavos, una cama, colchones, cortinas, mante-
les, platos, vasos, cubiertos, pucheros y otros utensilios domesticos, hasta alcanzar un valor
global de 40.000 mizcales (A. González Palencia, Los mozárabes de Toledo en los siglos XII
y XIII, Madrid, 1926-1930, I, p. 271). Otros en Mª. C. Carlé, Apuntes sobre el matrimonio (n.
102), p. 161.

153 También lo ha creído así H. Dillard, Daugthers of the Reconquest. Women in Castilian Town
Society. 1100-1300. Cambridge University Press, 1984, p. 54.

154 J. García González, El matrimonio (n. 144), pp. 560-561; Mª. L. Alonso Martín, La dote en los
documentos (n. 46), p. 392, n. 42. 

155 Fuero de Madrid, 155.



esclarecer la inusitada peculiaridad de esta figura, Martínez Gijón creyó detectar la

solución en la cercana concordancia que vislumbró, en cuanto a su volumen, entre

esta contradote y la donatio propter nuptias bajoimperial, lo que le indujo a presu-

mir, por parte de los redactores del texto, una temprana asimilación de los redivi-

vos principios romanistas, conocidos probablemente, a través de los Fueros de

Toledo, que son fijados por escrito de modo coetáneo, y cuya fuerte influencia se

deja sentir claramente en toda la Extremadura castellana156.

La arraigada tradición visigoda, alimentada durante siglos por su importante

comunidad mozárabe, va a modelar en esta ciudad una particularísima modalidad

de arreglo dotal, identificada con la expresión <<a fuero, uso y costumbre de

Toledo>>, en la que Mª L. Alonso ha querido encontrar el fruto de la fusión de la

aportación ex marito gótica, consistente en el diezmo del patrimonio del donante, y

la dote femenina clásica, ya por entonces recuperada, como resultado de una pre-

coz implantación del derecho romano-canónico157. Se caracteriza esta curiosa prác-

tica por ajustarse a un complejo procedimiento, tendente a perfilar con absoluta pre-

cisión el contenido de las contribuciones nupciales realizadas por cada cónyuge.

Así, se comienza por elaborar un minucioso inventario y valoración de los bienes

cedidos a la mujer por sus padres, repitiéndose luego el proceso con la totalidad de

las pertenencias del novio, de las cuales se sustrae una décima parte para dársela a

aquélla en concepto de <<aumento de dote>>, pudiendo ser su entidad menor, igual

o superior a la de lo entregado por ella. Finalmente, ambas masas quedan coloca-

das bajo la guarda y administración del marido. Son rasgos, pues, que revisten este

sistema de una notoria especificidad respecto al régimen establecido en el Liber.

Aunque hay que advertir que a partir del siglo XV es apreciable en el área toleda-

na el poderoso resurgimiento de una fiel aplicación de este último, al tiempo que

vemos aflorar indicadores de la rápida difusión de otra clase de dote claramente

ligada al arquetipo romano y, por lo tanto, perfectamente diferenciada, en su confi-

guración y su gestión, de las arras constituidas por el esposo158.
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156 J. Martínez Gijón, El régimen económico (n. 71), pp. 64-66. Su interpretación la suscribe Mª.
L. Alonso Martín, La dote en los documentos (n. 46), pp. 389-391 y La dote en el derecho (n.
68), p. 295 

157 M. L. Alonso Martín, La dote en los documentos (n. 46), pp. 394-399 y (n. 68), p. 291.
158 M.L. Alonso Martín, La dote en los documentos (n. 46), pp. 399-415.



El influjo del derecho de Toledo empapa también otros territorios a través de

la extensión del Fuero Juzgo, que mantiene la asignación del hombre limitada al

décimo de su fortuna y el don nobiliario adicional, conforme a la redacción ervi-

giana del Liber. Desde 1272, tal es el modelo normativo instaurado en Murcia por

Alfonso X, con la intención de poner coto a la multiplicidad de reglas y prácticas

coexistentes en materia matrimonial159. Pero más tarde aparece ampliamente atesti-

guada la propagación de la singular variante toledana formada por la conjunción de

los <<bienes míos dotales e axuar>>160 ofrecidos por la mujer y el décimo arral que

pone el marido161. La presencia de este sistema se constata, asimismo, en las pobla-

ciones andaluzas que han recibido la versión romanceada del viejo código visigo-

do, como lo manifiestan diversas Ordenanzas dadas por Alfonso XI a Sevilla, en

especial las de 1337, en las que, como nota más significativa, se gradúa el importe

máximo del regalo complementario en función de la condición social del conce-

dente, de tal modo que al rico hombre se le cierra el margen de generosidad en mil

maravedises, más dos telas de seda y otras dos de lana y una silla de <<sueras>>

con su freno, y a los caballeros y ciudadanos en la mitad de la cantidad en metáli-

co anterior, junto a dos pares de paños de lana y una silla <<lidona>>162.
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159 La disposición que lo ordena en J. Torres Fontes, Colección de documentos para la Historia
del reino de Murcia, I. Documentos de Alfonso X el Sabio, Murcia, 1963, num. 55, pp. 80-81.

160 Afirma A. Bermúdez Aznar, <<Cartas matrimoniales murcianas del siglo XV>>, en Homenaje
al profesor Juan Torres Fontes, Murcia, Universidad de Murcia, 1987, vol. I, 175-183, p. 178,
que esta duplicidad de denominaciones, invariablemente empleada, no se corresponde con dos
conjuntos distintos de bienes, sino con una masa patrimonial unitaria y jurídicamente indife-
renciada. 

161 M. L. Alonso Martín, La dote en el derecho (n. 68), p. 292. Sin embargo, del examen de los
documentos que maneja, A. Bermúdez Aznar, Cartas matrimoniales (n. 160), p. 182, se incli-
na por concluir que la cuantía de las arras se fijaba de modo aleatorio, ya que sólo en una única
ocasión se especifica que supone la décima parte del valor total del haber del donante (hay otro
ejemplo publicado por L. Rubio García, <<Dos contratos matrimoniales>>, en Homenaje al
profesor Juan Torres Fontes (n. 160), II, 1493-1497, pp. 1494-1495), lo que le lleva, incluso a
pensar, que fuera precisamente su excepcionalidad la que explicase el que se hiciese mención
expresa a esa equivalencia; aunque también recuerda que este era el límite señalado en el
Fuero Juzgo, que, como hemos dicho, regía aquí como derecho local. Por su parte, A. Pérez
Martín, El Fuero Real y Murcia (n. 90), pp. 92-93, propone que tales aisladas referencias
podrían ser el reflejo de una posible aplicación del Fuero Real. 

162 J. Guichot y Parody, Historia del Excmo. Ayuntamiento de la Muy Noble, Muy Leal, Muy
Heroica e Invicta ciudad de Sevilla, Sevilla, 1896-1903, vols. 1, 16, 17, 18, 21, 22 y 26. Citado
por M. L. Alonso Martín, La dote en el derecho (n. 68), p. 292, n. 23. Los mismos límites se



Carecemos aún de elementos de juicio suficientes para pronunciarnos acerca

de si la plasmación de estos peculiares usos toledanos antecede o se inspira en la

regulación contenida en las Siete Partidas, que actuando como principal vehículo de

penetración del derecho romano-canónico, marcan el definitivo punto de inflexión

en la estructuración del régimen dotal castellano163. En este sentido, denotan un

ostensible giro respecto a las directrices seguidas en otras obras legislativas también

atribuidas a Alfonso X, en concreto, el Fuero Real, en el que ya nos hemos deteni-

do, y el Espéculo, donde apenas se dedican preceptos a la cuestión que nos ocupa.

En aquél que, sin duda, presenta mayor interés, resulta patente una estrecha conso-

nancia con las pautas descritas como propias del período jurídico precedente, es

decir la tendencia a homologar las arras y la dote como formas de designación de

la primordial aportación contemplada, la masculina164, de la que incluso se afirma

su cualidad de indispensable para la celebración del matrimonio165. Lo que se silen-

cia es el importe de esta asignación, puesto que, si bien se deduce que consiste en

una parte alícuota del caudal personal del marido -<<vos do tanto de mi aver>>-,

no se especifica cuál es la magnitud de esta fracción. Digno de reseña es, por últi-

mo, que el objeto de la disposición que analizamos es proporcionar una fórmula de

redacción de una carta de arras que, aunque pensada, obviamente, para reforzar la

garantía formal del arreglo, se dibuja como un mero trámite potestativo, y no como

un requisito exigible para su validez.

La prolija atención dedicada a las transferencias patrimoniales entre los cón-

yuges en las Partidas, fundamentalmente en el título 11 de la IV, rubricado <<De

las dotes, e de las donaciones, e de las arras>>, trasluce un influjo directo del
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repiten en el Ordenamiento otorgado a Sevilla en las Cortes de Alcalá de Henares de 1348
(Ordenamiento de Sevilla, 113, 114 y 117, en Cortes de los antiguos reinos de León y Castilla,
publicadas por la Real Academia de la Historia, I, Madrid, 1861, pp. 623-624. Cfr. Mª. C.
Carlé, Apuntes (n. 102), p. 164.

163 En palabras de A. Otero, La mejora (n. 8), p. 515, revelan la <<recepción total del sistema
patrimonial familiar justinianeo>>. 

164 Espéculo, 4. 12. 39: <<Dote o arras, que es todo una cosa, quando alguno los dier a su mu-
gier…>>.

165 La vigencia de este principio, trasunto del sine dote fiat coiugium, se predica tanto de la vieja
ley -el Liber-, como de la nueva, en alusión, quizás, al Derecho canónico, donde se recoge. Mª.
J. Collantes de Terán, El régimen económico (n. 22), p. 141.



Digesto y del Código de Justiniano166, como es bien visible en su rescate de la oscu-

recida dote romana femenina, que acompaña ahora a las arras, configuradas tam-

bién con los rasgos de la institución bajoimperial de la donatio propter nuptias167, si

bien rastros diplomáticos de tal asimilación los descubrimos ya décadas antes de la

obra alfonsina168, y a la donación esponsalicia169, las tradicionales donas, compar-

tiendo todas ellas la finalidad de contribuir a engrosar el naciente fondo económi-

co común, vinculado a la subvención de las cargas y necesidades del matrimonio170,

lo que respecto a la última de las aportaciones señaladas implica una destacada

novedad, ya que su consideración anterior era la de simples regalos.
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166 Ello a pesar de que en derecho matrimonial, en general, su deuda primordial es con el derecho
canónico, como así lo reconoció J. Maldonado y Fernández del Torco, <<Sobre la relación del
derecho de las Decretales y el de las Partidas en materia matrimonial>>, en AHDE, 15 ( 1944),
589-643, p. 628.

167 Partidas 4.11.1: <<…donatio propter nuptias (…) quieren tanto dezir, como donacion, que da
el varon a la muger, por razón que casa con ella, e tal donacion como esta, dizen en España
propriamente arras>> (Cito por Las Siete Partidas del Sabio Rey don Alonso el nono, nueva-
mente glosadas por el licenciado Gregorio López del Consejo Real de Indias de su Magestad,
Salamanca, 1565. Edición facsímil, BOE, 3 vols. Madrid, 1985). Para F. de Cárdenas, Ensayo
histórico (n.3), p. 59, lo que hacían las Partidas era incorporar con total fidelidad la dote roma-
na y servirse asimismo de la donatio para verter en ella las reglas tradicionales del derecho cas-
tellano sobre las arras. No obstante, ello suponía ignorar sustanciales divergencias existentes
entre ambas. Cfr. Mª. J. Collantes de Terán, El régimen económico (n. 22), pp. 213-215. 

168 Con motivo de su enlace, en 1170, con doña Leonor, dotada con la Gascuña por sus padres, el
rey Enrique II de Inglaterra y la famosa duquesa homónima de Aquitania, Alfonso VIII de
Castilla cede a su prometida <<in arram sive donationem propter nuptias civitates et castra>>
(J. González, El reino de Castilla en la época de Alfonso VIII. Documentos 1191-1217,
Madrid, CSIC, Escuela de estudios medievales, 1960, I, p. 192). Pocos años después, en el
acuerdo cerrado, en 1188, por el propio Alfonso VIII y el emperador alemán Federico I,
mediante el cual conciertan la boda de sus respectivos hijos, Berenguela y Conrado, se dice:
<< donationem propter nuptias, quae vulgo dicitur apud Romanos doaire, apud Hispanos arr-
has>> (J. González, El reino, supra, II, num. 4449, p. 857; J. Castro Toledo, Colección diplo-
mática de Tordesillas, Valladolid, Institución Simancas, 1981, num. 28, p. 14).   

169 Sorprendentemente, para mayor confusión, en Partidas 4.11.2 esta donación es clasificada
como una subcategoría dentro de las arras. Sin embargo, su tratamiento diferenciado posterior
confirma que se concibe como una aportación independiente. Cfr. J.A. López Nebot, La apor-
tación marital (N. 8), p. 66 y Mª. J. Collantes de Terán, El régimen económico (n. 22), pp. 216-
217.

170 Como se señala en el prólogo que introduce el mencionado título 11:<<…E fueron fallados de
comienço, porque los que se casan ouiessen con que biuir, e pudiessen mantener, e guardar el
matrimonio bien, e lealmente…>>.



La completa equiparación que se realiza entre las arras y la donatio propter

nuptias viene ratificada al aceptarse que la constitución de aquéllas tenga lugar

antes o después del matrimonio171. A lo que se unen el mandato de que las arras y

la dote observen una exacta equivalencia en su cuantía, a menos que fuese otra la

costumbre antigua de la tierra, y la viabilidad reconocida al aumento de ambas, en

idéntica proporción, durante el transcurso de la convivencia marital172. Cabe con-

cluir, por lo tanto, que no se fija límite ni criterio alguno a la hora de integrar una u

otra asignación nupcial, si bien la redacción dada en algunas ediciones del texto a

la ley 5.4.9, referida, genéricamente, al monto permisible en las donaciones, podría

llevar a sospechar que se mantuviese vigente la tradicional regla del décimo173. En

todo caso, también se incluye un formulario para la elaboración de una <<carta de

donación y arras>>, que elude toda noticia sobre su correlación con el patrimonio

del concedente y sobre su composición174. La evolución posterior de las arras pare-

ce discurrir al amparo de las vías abiertas frente a la orden legal de paridad, median-

te el recurso consentido a la invocación de ancestrales usos locales de signo diver-

so, pues muchos testimonios documentales coinciden en evidenciar tanto una acu-

sada continuidad de la acotación en el décimo que impusieran el Fuero Juzgo y el

Fuero Real, como su frecuente sometimiento a la voluntad discrecional del novio o

al acuerdo entre los contrayentes. De hecho, la ley 50 de Toro prohibirá la renun-

cia, que debía ser bastante habitual en la práctica notarial175, a la disposición del
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171 En la glosa de Gregorio López a Partidas, 4.11.1, num. 4, p. 460, la admisión de este aplaza-
miento se justifica como aplicación de un principio de reciprocidad, consagrado en el Derecho
común, en relación con la posibilidad de que la dote fuese adquirida por el marido una vez
celebrado el casamiento. No obstante, apela a la condición de que si se efectúa así, lo sea para
compensar el gran volumen de la dote ya entregada por la mujer, dignificar su noble condición
u otras análogas circunstancias, pues en otro caso, debe ser hecha antes de la boda, por estar
prohibidas las donaciones mutuas posteriores a ésta. Sigo a Mª. J. Collantes de Terán, El régi-
men económico (n. 22), pp. 217-218.

172 Partidas, 4.11.1
173 Así, ésta se invoca en la edición de Díaz de Montalvo, pero no en la de Gregorio López ni en

la de la Real Academia de la Historia de 1807. Sobre esta cuestión, J.A. López Nevot, La apor-
tación marital (N. 8), p. 67. 

174 Partidas, 3. 18. 87.
175 Ayudan a corroborar esa hipótesis distintas cartas de arras conservadas, en las que el hombre

se compromete a efectuar una donación cuyo volumen excede del permitido, desistiendo
expresamente, para ello, de acogerse a cualquier ley o fuero que le impidiese superarlo. Por



Fuero Real (3.2.1) que sentaba dicha restricción176. Pero lo cierto es que esta insti-

tución padece en estos siglos un declive constante, que se refleja en la naturaleza

misma de los bienes implicados, normalmente una modesta cantidad de dinero, a

veces junto con ropa o joyas y, muy raramente, villas u otras heredades, y en el dato

de que solamente aparezcan mencionadas dentro de documentos no específicamen-

te destinados a recogerlas, sino a plasmar capitulaciones matrimoniales o reconoci-

mientos de dote177.

Las arras podían ser entregadas a la esposa por los padres o, excepcionalmen-

te, por los parientes más cercanos del interesado, aunque cuando era mayor de edad,

éste solía hacerlo por sí mismo, siendo habitual que, entretanto se hacían efectivas,

hipotecase algunas pertenencias propias o presentase fiadores en garantía de su

cumplimiento178. Hay que recordar que, habiendo dejado de subordinarse, tal como

lo hacía el Fuero Real, la posibilidad de romper unilateralmente, y sin otra conse-

cuencia, la promesa de casamiento al hecho de que no hubiese cohabitado con la

víctima179, el causante de la quiebra injustificada, de haberlas pagado, perderá las

arras, o en su defecto, todo aquello que hubiese presentado en concepto de fianza,

si bien no podrá imponérsele ninguna otra pena adicional por su reprobable con-

ducta180. 

La mujer adquiere la propiedad de todos los bienes donados por el marido

desde el momento en que éste verifica el trámite obligado de traspasarle su domi-
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ejemplo, la publicada por G. Sánchez, <<Colección de fórmulas jurídicas castellanas de la
Edad Media>>, en AHDE, 4 (1927), 380-404, num. LVII, pp. 403-404. Mª. J. Collantes de
Terán, El régimen económico (n. 22), p. 62.

176 Leyes de Toro, 50. Cito por Las Leyes de Toro, en Los Códigos españoles concordados y ano-
tados, VI, Madrid, Imprenta de la Publicidad, 1849, 549-567. Sin un claro fundamento, Mª. J.
Collantes de Terán, El régimen económico (n. 22), p. 322 sostiene que el carácter prohibitivo
de esta ley no estaría presente en FR 3.2.1, que define como <<protectora de la economía del
que otorgaba la donación>>. Esa discordancia la rebate J.A. López Nevot, La aportación mari-
tal (N. 8), p. 75.

177 I. Beceiro Pita; R. Córdoba de la Llave, Parentesco, poder y mentalidad. La nobleza castella-
na, siglos XI-XV, Madrid, CSIC, 1990, pp. 176-177.

178 I. Beceiro Pita; R. Córdoba de la Llave, Parentesco (n. 177), pp. 177-179.
179 Partidas, 4.1.7, exige aducir una justa razón, pues, en caso contrario, será apremiado <<por

sentencia de Santa Eglesia>>. 
180 Partidas, 4.11.1, Mª. J. Collantes de Terán, El régimen económico (n. 22), p. 223-226.



nio181. Ahora bien, al igual que sucede con la dote, su conservación y administración

y la percepción de sus frutos permanecen en manos del hombre durante la entera

vida conjunta de la pareja, ya que sobre él recae el cometido de solventar adecua-

damente las cargas económicas matrimoniales. Sin embargo, en aras de la protec-

ción del principio de reversión de cada una de las aportaciones nupciales a la parte

concedente o a sus herederos una vez rota la célula conyugal182, esas atribuciones

vienen condicionadas por la prohibición de que aquél venda, enajene o disipe los

elementos que las integran. Veto que ya aparecía enunciado en el Fuero Real, pero

con la diferencia de que aquí se hacía extensivo a la concesora, dado que no se

negaba su capacidad para encargarse de la gestión de las arras183.

Con independencia de las arras, las Partidas regulan otra donación esponsali-

cia complementaria, ya prevista, como vimos, con variables características, en

diversos cuerpos normativos anteriores, e identificada aquí bajo la denominación

latina de sponsalitia largitas, o la romance de donadio. Su régimen reproduce con

notable fidelidad el diseñado para las donas en el Fuero Real. Es decir, se trata de

un regalo con el que el novio podía favorecer a su prometida, o también a la inver-

sa, en virtud de su futuro matrimonio, por lo que su consolidación quedaba supedi-

tada a la efectiva celebración del enlace184. De tal modo, que si la boda se frustrara

por un motivo imputable al donatario, éste tendría que reintegrar todo cuanto obtu-

vo por este conducto, mientras que si se malograse por sobrevenir la muerte del

otorgante, cuando fuese el hombre el desaparecido, regirá la ley del ósculo en aná-

logos términos a los descritos para el otro texto legal alfonsino: sólo si medio dicho

gesto afectuoso, la esposa tendrá derecho a la mitad de lo recibido, debiendo resti-

tuir la mitad restante a los herederos del difunto, quienes, si no intervino tal con-

tacto, serán sus destinatarios universales. Pero si la dádiva procediese de la mujer,

hecho infrecuente, se aclara, conocida la codiciosa naturaleza femenina, el supérs-

tite habrá de retornarla intacta a los herederos de la extinta, careciendo absoluta-
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181 Partidas, 4.11.7. y 3.18.17.
182 Me alineó en esta explicación con J.A. López Nebot, La aportación marital (n. 8), p. 68.
183 Partidas, 4.11.7 y Fuero Real 3.2.4. La causa de este cambio la radica Mª. J. Collantes de

Terán, El régimen económico (n. 22), p. 228-229, en el papel secundario al que la mujer se ve
relegada en el recuperado derecho romano justinianeo, frente al incontestable protagonismo
del marido. 

184 Partidas, 4. 11.2, en relación con Fuero Real, 3.2.5.



mente de relevancia la virtualidad o no del mencionado criterio del beso185. El fun-

damento de esta disparidad de soluciones debe buscarse -más arriba se dijo-, en el

descrédito social, del que no se contamina su copartícipe, que acarreaba a la recla-

mante el reconocimiento de tal exteriorización emotiva, por lo que hay que colegir

su mejor trato como una especie de compensación por el deterioro implícito de su

fama186.

La dote femenina, cuya larga singladura en el derecho histórico castellano

inaugura el famoso código de Alfonso X, es definida en éste como <<algo que da

la muger al marido por razón de casamiento>>187. En íntima armonía con sus fuen-

tes tardorromanas, se distinguen dos variantes, dependientes del origen de los bie-

nes que pasan a conformarla y del carácter voluntario o forzoso de su constitución.

Así, se llama dote adventicia188 a aquélla que la mujer extrae de sus propias perte-

nencias, a la que por libre iniciativa asume la madre189, o a la que discrecionalmen-

te efectúa cualquier pariente de la desposada por línea colateral, o algún extraño a

su parentesco. También merece esta calificación la que procediese de las ganancias

previamente hechas por la concedente, o de lo que alguien le había dado como

donación190; y, en fin, la que en su nombre entregase aquél de quien fuese acreedo-

ra para liquidar su crédito191, incluso cuando fuera su padre el que por esta vía sal-

daba su deuda con ella192. La dote profecticia es la que está obligado a pagar el padre
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185 Partidas 4.11.3. Una solución análoga se recoge en Leyes de Toro, 52, que luego analizaremos.
186 E. Gacto Fernández, La condición jurídica (n. 15), pp. 88-89, en referencia al Fuero Juzgo

(véase n. 80), y E. Gacto Fernández; J.A. Alejandre García; J. M. García Marín, El Derecho
histórico de los pueblos de España (Temas y textos para un curso de Historia del Derecho), 8ª
edición, Madrid, 1974, p. 182, donde sostiene que, al quedar afectado su destino a este fin, las
donaciones esponsalicias vuelven a rozar la concepción germánica del <<pretium puditiae>>. 

187 Partidas 4.11.1. 
188 Su regulación genérica se contiene en Partidas, 4. 11.2. Para lo que sigue, véase el estudio de

las posiciones doctrinales en. Mª. J. Collantes de Terán, El régimen económico (n. 22), pp. 155-
163.

189 Partidas, 4.11.8. No obstante, su intervención, a la que no está obligada cuando el padre hubie-
ra podido realizarlas, deviene en ineludible cuando fuese hereje, mora o judía y su hija cris-
tiana (Partidas, 4.11.9).  

190 Este es, precisamente, el instrumento jurídico comúnmente empleado en los ejemplos murcia-
nos analizados por A. Bermúdez Aznar, Cartas matrimoniales (n. 160), pp. 177-178. 

191 Partidas, 4.11.15. En este supuesto recibía el nombre de delegación.
192 Partidas, 4.11.2.



por la hija insolvente que tiene bajo su potestad, trasladándose este deber, a falta del

progenitor y en análogas circunstancias, al abuelo o al bisabuelo paternos193, y

pudiendo, en última instancia, ser cubierta por cualquier pariente directo de la afec-

tada. Asimismo, la responsabilidad de dotar recae sobre quien, no perteneciendo a

su parentela, tiene una doncella casadera bajo su guarda, pero sin superar nunca el

límite del haber personal de la muchacha y en proporción a la nobleza de su con-

sorte194. En todo caso, a despecho de esas y de otras reglas, relativas a inauditos

supuestos, de dudosa relevancia práctica, las muestras documentales prueban que,

con contadas excepciones, eran el padre, la madre, o ambos conjuntamente, quie-

nes se hacían cargo de la dote cuando la novia carecía de medios suficientes para

afrontarla.

La ausencia de prescripciones legales cerradas respecto al tiempo y forma de

constitución de la dote dejaba a las partes un amplio margen de maniobra. Su tras-

paso podía hacerse efectivo coincidiendo con el momento de su concertación,

yendo directamente al esposo o, en lugar suyo, a otra persona, pero debiendo, en

este caso, darla su destinatario por firme, si no quería tener que responder ella por

su pérdida195. O bien, podía prometerse, aplazando su materialización, en cuyo

supuesto tienen cabida varias modalidades: que el novio señalase la cuantía o los

bienes concretos en los que podía consistir -es la llamada estipulación-; que la

mujer definiese detalladamente su composición -lo que se designa como pollicita-

tio-, pudiendo ocurrir que ésta advirtiese que la transmisión iba a realizarla por per-

sona interpuesta, con sujeción a igual condición a la antes indicada196; incluso, se

admite que la dote se vincule al abono de una deuda pendiente del receptor con la

otorgante o con un tercero197. El término de vencimiento de ese diferimiento puede,
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193 Partidas, 4.11.8. F. de Cárdenas, Ensayo histórico (n. 3), p. 55, juzgó esta remisión ascenden-
te inútil, pues habiendo salido el padre de la patria potestad del abuelo al casarse, era imposi-
ble que éste la recuperase respecto a los nietos. Sobre la cuestión, cfr. Mª. J. Collantes de
Terán, El régimen económico (n. 22), p. 160, n. 36.

194 Partidas, 4.11.9.
195 Partidas, 4.11.13.
196 Partidas, 4.11.10. No comparto la lectura que de la estipulación hace Mª. J. Collantes de Terán,

El régimen económico (n. 22), pp. 166, y sí la de Mª F. Gámez Montalvo, Régimen jurídico de
la mujer en la familia castellana medieval. Granada, Comares, 1998, p. 127. Obra esta segun-
da, sin entrar en otras críticas, de coherencia estructural y discursiva indescifrables para el
autor.

197 Partidas, 4.11.13. 



de otro lado, venir marcado por un plazo prefijado, a contar desde el día de la boda,

o por la producción de un suceso previsto en fecha incierta, que nunca podrá demo-

rarse hasta la de la muerte de la obligada, pues, al extinguirse el lazo conyugal, el

marido no podría ya aprovecharla198. Finalmente, también se permite que la cesión

definitiva se someta a condición, y aunque no se especifica, hay que inferirla refe-

rida a la celebración del enlace199.

Ya anunciábamos, al hablar de las arras, que las Partidas ordenaban respetar un

exacto equilibrio entre su cuantía y la de la dote, sin que, por otra parte, se adjun-

tase determinación alguna sobre su monto o sobre la porción del patrimonio de la

mujer a la que debían equivaler. Si acaso, las opiniones doctrinales tendieron a

supeditarla a la situación social de los contrayentes, las cualidades de la hija, el

volumen de la fortuna paterna y el número de hijos200, que parece erigirse en el cri-

terio esencial, a juzgar por el tenor de la ley 29 de Toro, que tacha de inoficiosa a

la que rebasase el cómputo global de la legítima, junto al quinto de libre disposi-

ción y el tercio de mejora201. Con todo, acumulamos sobrados testimonios que

demuestran cómo las imposiciones legales se baten pronto en franca retirada fren-

te a la realidad de un incesante incremento del importe de la dote, de tal manera que

ya desde fines del siglo XIII se decanta como la donación nupcial de mayor entidad

frente a unas arras en constante retroceso202, que propenden a acabar reducidas a una

pequeña cantidad simbólica, acercando sus perfiles a los de un mero aumento de

aquélla203. Tan imparable inflación, ligada a su gradual consagración como tácita
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198 Partidas, 4.11.12.
199 Partidas, 4.11.11. Sigo en esta deducción a Mª. J. Collantes de Terán, El régimen económico

(n. 22), pp. 167-168.
200 Glosa de Gregorio López a Partidas, 4.11 8, num. 3, p. 465 y a Partidas, 5.4.8, num. 4, p. 584.

Véase Mª. J. Collantes de Terán, El régimen económico (n. 22), pp. 171-172 y 299. 
201 Leyes de Toro, 29. Cfr. Mª. J. Collantes de Terán, El régimen económico (n. 22), pp. 297-301.  
202 Hasta el punto de que estimaciones hechas para Málaga en los albores del siglo XVI por P.

Derasse Parra, Mujer y matrimonio (n. 145), pp. 51-52, han cifrado su valor en cuatro o cinco
veces superior al de la aportación del marido. Otros datos similares los ofrecen I. Beceiro Pita;
R. Córdoba de la Llave, Parentesco (n. 177), pp. 184-186. 

203 Dibujando así una evolución de patente paralelismo con la descrita en Cataluña -y también
visible en otros territorios de la corona aragonesa-, por J. Lalinde, Los pactos matrimoniales
(n. 64), pp. 194-197.



atribución anticipada de la cuota hereditaria correspondiente a las hijas204, converti-

rá a la dote en un instrumento esencial dentro de las estrategias matrimoniales nobi-

liarias y, por extensión, en un requisito imprescindible para lograr un casamiento

digno, incluso entre los grupos sociales menos favorecidos. En este contexto se

comprende la proliferación, en los distintos reinos hispánicos, de instituciones asis-

tenciales empeñadas en procurar recursos a las numerosas mujeres cuya penuria

económica amenaza con condenarlas sin remedio al celibato205. Y también que la

onerosa carga de tener que proveer generosamente el tesoro exigido a la desposada

deviniese en un tremendo problema para sus padres y para su familia, provocando

retrasos y fraccionamientos de su pago, endeudamientos, a menudo transmitidos a

los herederos, y un sinfín de pleitos suscitados por el incumplimiento de lo pacta-

do206.

Tampoco respecto a su composición se pronuncian las Partidas, salvo al exigir

autorización judicial para que la menor de veinticinco años pueda constituirla, bas-

tando la aprobación de su curador cuando sólo albergase bienes muebles207.

Igualmente, se recoge la vieja figura romana de la aestimatio dotis, basada en el

inventario y la apreciación negociada de cada uno de sus elementos, en previsión de

eventuales fraudes o conflictos o de futuras incidencias208. Operaciones que, de

hecho, es frecuente encontrar en la práctica. A su vez, la ley 53 de Toro aclara que

la dote y la donatio propter nuptias del hijo común deben ser cubiertas por los

padres con cargo a sus gananciales, y si éstos fuesen insuficientes, completándolos

por mitad con los respectivos bienes propios, o exclusivamente con los del proge-
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204 Mª. C. Gerbét, La noblesse dans le royaume de Castille. Etude sur structures sociales en
Extremadure de 1454 à 1516, París, 1979 (hay traducción castellana, Cáceres, El Brocense,
1989), pp. 178-184; Mª. C. Carlé, Apuntes (n. 101), p. 160; M. Asenjo González, <<La mujer
y su entorno social en el Fuero de Soria>>, en Las mujeres medievales (n. 141), 45-57, p. 55.

205 El modelo lo proporciona el "Monte delle Doti" florentino, estudiado por M. Rivera Garretas
(n. 141). Se ha ocupado del tema, M.T. Vinyoles, <<Ajudes a donzelles pobres a maridar>>,
en M. Rius et alii, La pobreza y la asistencia a los pobres en la Cataluña medieval, Barcelona,
1980. Interesa también, C. López Alonso, <<Mujer medieval y pobreza>>, en La condición de
la mujer (n. 112), 261-272.

206 I. Beceiro Pita; R. Córdoba de la Llave, Parentesco (n. 177), pp. 184-189.
207 Partidas, 4.11.14.
208 Partidas, 4.11.16.



nitor, sin tocar los de la madre, cuando él actuase en solitario209. Naturalmente, la

magnitud y contextura de esta donación dependen de la condición social de los

esposos, pudiendo comprender villas, tierras y demás raíces, objetos mobiliarios o

dinero. No obstante, el deseo de preservar íntegra la riqueza territorial dentro del

círculo de emparentados condujo a que, con creciente insistencia, se optase por

satisfacerla en metálico210.

Al igual que ocurre con las arras, aunque la propiedad de la dote pertenece a

la mujer, su custodia, usufructo y gestión competen al marido, quien, sin embargo,

deberá obrar con diligencia y buena fe, ya que, en virtud de su deber de restituirla

sin alteración a su procedencia al extinguirse el matrimonio, a no ser que hubiese

sido estimada211, podrá tener que responder de su malogro, enajenación o despilfa-

rro en el pleito de devolución anticipada planteado por la que se cree o se teme per-

judicada, quien, siempre que la merma o el perjuicio no provengan de un infortu-

nio o calamidad no imputable al demandado, dispone, además, de los recursos de

solicitar caución en su garantía o de pedir su puesta a resguardo en manos de un ter-

cero212. Se detienen, también, las Partidas en una prolija regulación acerca de la atri-

bución de los frutos, gastos, mejoras y pérdidas, percibidos, generados o causados

en la masa dotal, que por su casuismo y complejidad evitaré pormenorizar213. Un

régimen en el que las leyes posteriores no introducen novedades significativas.

En lo atinente al destino final de las aportaciones nupciales ante la ruptura del

vínculo marital por separación o muerte de uno de los cónyuges, sabemos que rige,
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209 Leyes de Toro, 53. De la doctrina generada por este precepto se hace eco. Mª. J. Collantes de
Terán, El régimen económico (n. 22), pp. 301-307. 

210 M. Asenjo González, <<Las mujeres en el medio urbano a fines de la Edad Media: el caso de
Segovia>>, en Las mujeres en las ciudades medievales, Madrid, Universidad Autónoma, 1984,
109-124, pp. 113-116.

211 Partidas, 4.11.7, que contiene la regla general, establece esta excepción, entendiendo la doc-
trina que gozará de plena libertad dispositiva sólo si la utiliza en interés del núcleo familiar, y
que, además, será extensible a la dote inestimada pero compuesta por bienes consumibles con
el uso, susceptibles de sustitución. También se admite en algunos supuestos, cuando la mujer
hubiese dado su consentimiento (P. 3.18.58 y 5.5.49). Véase Mª. J. Collantes de Terán, El régi-
men económico (n. 22), pp. 173-177. 

212 Partidas, 4.11.29, en relación con Partidas 3.29.8, que traslada la culpa de los daños a la mujer
que no presenta reclamación.

213 Sí los desarrolla en profundidad Mª. J. Collantes de Terán, El régimen económico (n. 22), pp.
182-198. 



en ambas direcciones, un principio general de reversión a la parte concedente o a

sus herederos. El derecho de retorno opera automáticamente desde el momento de

la disolución, si bien para la devolución de los bienes inmuebles se abre un plazo

de un año o, cuando los beneficiarios fuesen menores, hasta que alcancen la mayo-

ría de edad214. Respecto a la dote, la mujer, o quien, en su lugar, deba recobrarla215,

recuperará, en función de que hubiese sido, o no, estimada, el precio en su día fija-

do o los mismos efectos que entonces la integraron216. Y para garantizar su preten-

sión, el patrimonio del hombre se considera tácitamente gravado por una hipote-

ca217. Sin embargo, la obligación de restituir las arras o la dote caduca en cuatro

supuestos, en los que el donatario se lucra con su propiedad, o si existe descenden-

cia, con su usufructo vitalicio218: 1. Por pacto sucesorio entre los cónyuges, a con-

dición de que sea recíproco y equitativo. 2. Por adulterio de la esposa, que supone

causa inexcusable de divorcio, no previéndose la posibilidad inversa. 3. Por cos-

tumbre opuesta del lugar de celebración del matrimonio -que prevalece sobre la del

núcleo de residencia219-, aplicable en situaciones de muerte o de ingreso del con-

sorte en una orden religiosa. 4. Cuando uno de los miembros de la pareja fallece

intestado y sin dejar hijos u otros parientes que lo hereden, en cuyo caso el supérs-

tite gana también el resto de las pertenencias del finado220. Junto a estas excepcio-

nes, hay, además, otras especiales circunstancias que, de confluir, desactivan la

regla del reintegro: si la mujer, o los dos contrayentes, hubiesen conocido, antes de
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214 Partidas, 4.11.31 y 4.11.32.
215 Partidas, 4.11, 30 desglosa las reglas de adjudicación, dependiendo de que la dote tuviese un

carácter adventicio o profecticio, de que la mujer haya muerto o siga viva, de que exista des-
cendencia, o de que la constitución se hubiese delegado en un tercero. Sin embargo, este régi-
men es modificado por Leyes de Toro, 47, que atribuye efectos emancipadores al casamiento
de la hija, con lo que, con independencia de quien la constituyera, la dote deberá volver a ella
o, si hubiese muerto, a sus herederos.

216 Partidas, 4.11.26. 
217 Partidas, 5.13.23.
218 Todos ellos aparecen contemplados en Partidas, 4.11.23, con confirmación para el segundo en

Partidas, 7.7.15. 
219 Partidas, 4. 11.24. La misma preferencia funciona para los pactos nupciales.
220 El régimen de devolución asentado para las arras en Partidas, 4. 11. 23, que se ajusta a la dis-

ciplina de la donatio propter nuptias romana, contradice el sistema de atribución de su domi-
nio a la mujer y a los hijos mantenido, conforme a la tradición goda y castellana, en la fórmu-
la de carta recogida en Partidas, 3.18.87. J.A. López Nevot, La aportación marital (n. 8), pp.
70-71.



casarse, la existencia de impedimentos legales que trajesen la nulidad del lazo cre-

ado, sus respectivas donaciones irán a parar al fisco regio221; cuando el compromi-

so de poner la dote lo asumiese el padre u otro ascendiente directo de la novia, en

concepto de redención de una deuda pendiente con ella y el marido se despreocu-

pase de reclamarla, el peligro de pérdida lo sufrirá ésta por negligencia222; un ries-

go, en fin, que sigue gravitando sobre ella si su traspaso se lo encomendase a un ter-

cero, pero su receptor último no lo diese <<por firme>>223.

Uno de los aspectos en el que más innovadoras se muestran las Leyes de Toro

respecto a las Partidas, estriba en la superación de la confusión fabricada por éstas

entre las arras y la donatio propter nuptias, ahora merecedoras de una atención dife-

renciada224. Tres son los preceptos que se ocupan de la donatio, igualando en todos

ellos su régimen al de la dote. La ley 53 trata, como vimos, de la procedencia de su

contenido. La ley 29 insta a los hijos y otros descendientes a traerla a colación y

partición junto al resto de las donaciones obtenidas de aquél ascendiente cuya

herencia hayan aceptado, salvo las que, en función del cálculo de su valor econó-

mico al tiempo de la muerte del causante, se declaren inoficiosas, debiendo enton-

ces colacionar su exceso para que sea repartido entre los coherederos. Por último,

la ley 25 excluye una y otras, más la dote, del cómputo de la mejora225. Además, la

ley 51 altera la regla, ya imperante en el derecho visigodo, de que cuando la mujer

falleciese intestada y sin descendencia, las arras debían retornar al marido o a sus

herederos, es decir, a su rama originaria, siendo aquí sus propios herederos, conso-

lidándola, pues, en su condición de propietaria, los que las reciben, haya hecho ella,

o no, expresión de su voluntad testamentaria226.
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221 Partidas, 5.14.50, respecto a la imposibilidad legal solamente sabida por ella, que será la única
que pierde su derecho, y Partidas, 5.14.51, cuando la advertían ambos y a ambos afecta la
medida.

222 Partidas, 4.11.15. Lo mismo sucede si el deudor, distinto de los citados, entrega como dote una
cantidad inferior a la debida.

223 Partidas, 4.11.13.
224 Es justamente a partir de su ley 50 (n. buscar), cuando la doctrina comenzó a plantearse el

modo de resolver las discrepancias generadas por la asimilación de ambas instituciones, cas-
tellana una, romana otra, en las Partidas. Diferencias que afectan a su cuantía, su propiedad y
su destino. Véase, Mª.L. Alonso Martín, (n. 68), pp. 298-301.

225 Leyes de Toro, 53, 29 y 25. La única diferencia con la dote es que para la valoración de ésta se
permite elegir entre el momento de su constitución y el del fallecimiento del donante. 

226 Leyes de Toro, 51, que corrige a Fuero Juzgo, 3.1.6, Fuero Real, 3.2.1 y Partidas, 4.11.23. 



Soluciones aún más novedosas las hallamos en la ley 52, que se ocupa, sin

nominarlas como tales, de las donaciones esponsalicias, ya que admite como dona-

taria no sólo a la esposa de presente, como hacían las Partidas, sino también a la de

futuro y, sin embargo, silencia la posibilidad, amparada en los dos grandes cuerpos

normativos alfonsinos, de que sea ella la concedente227. Pero, sobre todo, se mues-

tra original al disciplinar su destino, pues, amén de someterlas a la ley del ósculo

cuando hubiesen sido entregadas sin que luego llegase a cuajar el proyectado enla-

ce que las justificó, por primera vez aborda su adjudicación tras la quiebra del

matrimonio por la muerte de un cónyuge, disponiendo que, en todo caso, perma-

nezcan en poder de la mujer o, fallecida ésta, de sus herederos, si bien, cuando junto

a esas dádivas hubiese recibido las arras, ella, o quienes la sucedan, deberá escoger,

en un plazo de veinte días, cuál de ambos dones desea retener228.

Finalmente, abundando en la línea abierta por el Fuero Real, las Partidas man-

tienen la reprobación del nuevo casamiento de la viuda que no respeta el plazo de

luto anual, agravando, incluso, su penalización, al unir a la privación de las arras,

donaciones esponsalicias y mandas obtenidas del marido, la declaración de infamia,

si bien se aceptan como eximentes que hubiese logrado el consentimiento del rey o

que no hubiera llegado a consumar el matrimonio antes de expirar dicho año229. E,

igualmente, dan cálida acogida a la <<reserva binupcial>>, asegurándola mediante

hipoteca tácita gravitante sobre el patrimonio de la viuda, y extendiéndola a la

donación complementaria. Aunque mayor desarrollo exhibe aún en las Leyes de

Toro, donde incluso alcanza al viudo230.
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227 Mª. J. Collantes de Terán, El régimen económico (n. 22), p. 277, lo achaca a que los regalos
que hacía la esposa no presentaban problema alguno respecto a su ulterior destino. 

228 Leyes de Toro, 52. La redacción de este precepto alentó una rica reflexión doctrinal, que ana-
liza Mª. J. Collantes de Terán, El régimen económico (n. 22), pp. 279-293.

229 Partidas, 4.12.3.
230 Partidas, 5.13.26. Leyes de Toro, 15. Con amplio tratamiento: F.L. Pacheco, La reserva binup-

cial (n. 54), pp. 441-457. 


